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objeto “plantear la teoría bajo la cual 
la isla fué adquirida para mejorar las 
condiciones de los trabajadores y los 
otros habitantes de la isla, esto es ne- 
cesario e inevifable. Si la condición 
del pueblo ha de ser siempre levantada 
a una altura Sómparable con aquella 
que prevale ' Estados Unidos, 
el pueblo de “educado! y las condi- 
i mejoradas: los dere- 
líticoz garantizados y 
ndición de los traba- 
jadores ampliaMiente protejida por la 
ley”. El puebl6 'americano debiera re- 
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“Gracias a Dios tenemos un sistema 
de trabajo por el. que puede haber una 
huelga. Cualquiera que sea la opre- 
sión, existe en esto un punto sobre el 
que puede 'sostenerse el trabajador — 


“Thank God we have a system of 
Labor where there can be a strike. 
Whatever the pressure, there is a point 
where the workingman may stop.” — 
President Lincoln in a speech at Hart- 


chos civiles y. 
ampliados, y 1; 


EFICIENCIA Y COSTO DE LOS 
TRABAJADORES 


Los trabajadores puertorriqueños tie- 

nen la reputación de ser extremada- 
mente perezosos pero es probable que 
su reputación en este particular es un 
tanto injusta de la que ellos se me- 
recen, 
Se alega frecuentemente por un gran 
número de agricultores y hacendados, 
“que ellos no pueden pagar a sus tra- 
bajadores ninguna clase de salarios al- 
tos, porque de hacerlo, los hombres tra- 
bajarían un corto número de días.” Se 
dice por ellos, que los hombres que per- 
ciben 50 centavos diarios, por seis días, 
no trabajarian más de cuatro días si el 
salario les fuera aumentado a 75 centa- 
vos al día, Esta aserción, es aducida 
por el hacendado puertorriqueño, como 
fué hecha por el hacendado o patrono 
inglés, hace dos siglos, es digna de ser 
tomada en cuenta “aunque podría su- 
gerirse que el experimento no se ha 
puesto en práctica a menudo.” Lo que 
parece ser cierto, es que los puertorri- 
queños son honradamente constante en 
su labor y trabajan con un grado de 
exacta regularidad. En muchas de las 
plantaciones, el testimonio es, que los 
trabajadores cumplen con un exacto 
grado de regularidad sus deberes y acep. 
tan todas las ocupaciones que se les 
ofrecen. En la mayoría de los casos, 
por otra parte, la falta de trabajo re- 
gular durante la semana es atribuido a 
las condiciones de las Industrias, y al 
«motivo de que el patrono no puede uti- 
lizar a los hombres, En los distritos 
«cafeteros por ejemplo, a gran número 
de hombres se les deja sin ocupación al 
final de cada cosecha y durante la es- 
tación de lluvias no hay trabajo. Es 
completamente verdad, qwe cuando el 
peón ordinario gana más de lo usual 
Je gusta gastarlo en el juego, pero no 
se ha demostrado en Puerto Rico que 
el aumento de salario pudiera significar 
una reducción proporcional en el nú- 
mero de días de labor. 


SALARIOS Y ECONOMIAS 


La probabilidad de economías entre | 


los trabajadores de Puerto Rico debe 
ser prácticamente desechada. En pri- 
mer lugar, los salarios son muy bajos 
para permitir razonables economías. 
Con los salarios predominantes, espe- 
cialmente en los distritos cafeteros, es 
más juicioso gastar que ahorrar. En 
algunas partes de la isla, en años re- 
cientes, los salarios de la familia cam- 
pesina no eran suficientes para mante- 
ner al trabajador en un estado de efi- 
ciencia industrial. La mejor inversión 
del mísero salario del trabajador en eos 
distritos es gastarlo en comida y bebi- 
da, y algo que signifique economías se- 
ría imprudente hacerlo y además cri- 
minal sí ello fuera imposible. En los 
distritos azucareros, en la costa, podría 
ser posible economizar pequeñas sumas 
*de dinero, pero bajo las presentes con- 
diciones, el hábito de los puertorrique- 
ños a no economizar parece estar” ner- 
fectamente justificado en vista del es 
trecho márgen entre los salarios y el 
costo de la simple subsistencia. Aún 
cuando loz salarios fuesen altos, es du- 
doso, quizás por muchos años, que pu- 
dieran hacer economías de algún valor. 


CONDICIONES DE LOS HOGARES. 


Lo hogares de la mayoría de los tra- 
bajadores rurales, son meramente cua- 
dros de palos cubiertos con la corteza 
de las palmas y con ramas secas y te- 
chada3 con ramas de palma o paja bra- 
va fuerte, la que se encuentra en toda 
la Isla. Esas casas son a menudo cons: 
-ruídas en campo raso, y generalmente 
tienen un piso de tabla hecho de palma, 
Este piso está levantado de la tierra, 
como para permitir que las aguas de 
las lUuvias desagien por debajo de la 
casa, y a menudo también está cons- 
truída sobre un ligero declive. La ca- 
sa, invariablemente es de un piso alto, 
y usualmente consiste de un cuarto lar- 


Palabras del Presidente Lincoln en un 
discurso pronunciado en Hartford, en 
1860, al hacer referencia a la gran huel- 
ga de los Zapateros de New England. 


go, variando de 10 a 12 pies cuadrados. 
Este cuarto especinalmente si es largo, 
es algunas veces dividido por un tabi- 
que, en dos aposentos comunicados li- 
bremente/ Lo mismo cuando hay un 
tabique, o no lo hay, es costumbre la 
no división de los sexos, y en tales ca- 
sos toda la familia vive junta, hacen 
el trabajo en uno de esos aposentos 
durante el día y duermen en el otro 
por la noche. La influencia de esas 
condiciones para los impulsos sexuales 
de los niños adolescentes no es favora- 
DIA catan dee els TOS Aa 
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El mueblaje de la casa es igualmente 
sencillo. Una hamaca indispensable, y 
hay como costumbre uno o dos bancos, 
algunas ollas y jarros, pero usualmente 
no hay sillas ni camas. Los vestidos 
los cuelgan en clavos y no hay tales 
cosas como escaparates o lavabos. Tam- 
voco hay mesals, ni ¡carpetas o paños. 
Los bancos son siempre hechos de leños 
sólidos sobre los cuales se sientan los 
moradores. Debe decirse, como  cos- 
tumbre que el costo de todos los artí- 
culos de una choza ordinaria de un 
trabajador peón, es de $10.00 (diez dol- 
lars Prácticamente, la única decora- 
ción en los hogares, consiste en anun- 
cio; litografiados de casas comerciales. 
ión las ciudades, las condiciones caseras 
son prubablemente peores de todas las 
que existen en el campo. Loa habitan- 
tes del campo, tienen al menos la ven- 
taja del aire fresco. En vista de la 
adversión del promedio del peón puer- 
torriqueño a lais corrientes de aire, y 
especialmente al aire de la noche, la 
falta de medios en su casa para impe- 
dir la entrada del aire es tal vez una 
bendición inesperada. 


Las condiciones caseras en la peor 
pante de San Juan, son indescriptible- 
mente malas. Aunque una reforma 
considerable ha sido efectuada desde 
la ocupación americana, especialmente 
en materia de Sanidad, las condiciones 
aún son al presente extremadamente 
malas, y de cualquier manera, mucho 
peor que las malísimas habitaciones de 
nuestras ciudadades americanas. En 
un número de casas que fueron visita- 
das en el curso de esta investigación, 
se observaron hogares que habían sido 
hechos originalmente para dos o tres 
familias, y que fueron subsecuentemen- 
te convertidos en rústicas viviendas. 
La provechosa extensión fué pobremen- 
te utilizada, los cuartos estrechos y las 
construcciones bajas y los terrenos más 
espaciosos, fueron parcialmente mal 
ocupados. Sin embargo, esas casa3 por 
razón de las rentas exhorbitantes, laz 
cuales han «aumentado grandemente 
durante los seis o siete años, producen 
cada casa tanto como $200 o $300 al 
mes, y este dinero es mensualmente en- 
viado a España, en donde, como regla 
general, residen los ausentes dueños de 
¡Ca sas, 


ACTITUD DE LOS PATRONOS 
PARA CON SUS OBREROS 


La invasión de Puerto Rico por los 
americanos en la vida del pueblo, ha 
iniciado algún cambio ligero en la aoti- 
tud del pueblo para con el trabajador y 
hacia los trabajadores. Los hijos de 
los poseedores de plantaciones, de los 
hacendados, se sienten más inclinados 
a entrar en las carreras lucrativas, aun- 
que laz profesiones son de contínuo 
preferidas indebidamente a la Agricul- 
tura y a los negocios. Los americanos, 
además, han tenido que fortalecer de 
algún modo la posición del trabajador, 
concediéndoles el voto, definiendo así 
su posición ante la ley, y no reconocien- 
do en mayor extensión que lo hicieron 
los españoles, diferencias o privilegios 
entre el patrono y el trabajador, A pe- 
isar de eso, aún en el presente momento 
es completamente claro que la posición 
social y económica de los trabajadores 
puertorriqueños es depresiva y se les 
tiene en poca estima, pues existe “un 


desprecio que ni siquiera es disfrazado 
por frases convencionales” y finalmen- 
te, el poder económico y la influencia 
política del trabajador sen extremada- 
mente pequeñas, 

En un grado considerable, las ante- 
riores relaciones entre log patronos y 
los trabajadores fueron más bien con- 
vencionales que por medio de contra- 
tos, estando basadas en una benevo- 
lencia patriarcal más o menos despótica 
de parte del patrono y más bien que 
una libre relación mantenida dentro de 
un contrato amistoso entre las partes, 
aproximadamente iguales. Los salarios 
fueron establecidos comúnmente por las 
costumbres uniformes en algún distrito 
dado, de ¡la misma Industria. Estos 
salarios, además fueron solamente en 
parte, pagados en dinero, siendo suple- 
mentados por el privilegio de la libre 
concesión de alojamiento y frecuente: 
mente por otras dádivas y concesiones. 

Esta condición existe con mayor o 
menor extensión en la isla en el presen- 
te, aunque hace pocos años y especial. 
mente desde las húelgas agrícolas la 
aotitud patriarcal del patrono para con 
el trabajador se está abandonando y 
está siendo reemplazada por una acti- 
tud muy diferente, basada en una re- 
lación más puramente contractual. La 
aspiración del patrono al presente es la 
de asegurar trabajadores más baratos 
y como le sea posible, y la de los tra- 


bajadores es la de obtener los salarios 
más altos posibles. 





La Huel 


CONVENIO PARA REGIR DURAN- 
TE LA ZAFRA. 


La corporación azucarera “The Fa- 
jardo Sugar Growers' Association,” 
por medio de su representante don 
Jorge Bird Arias y los señores don 
Guillermo Openhaime, y Antonio 
Vázquez, propietarios cultivadores de 
caña al objeto de poner fin a la huel- 
ga surgida en la jurisdicción en que 
se hallan incluídas sus fincas, por 
razón de aumento de jornales y re- 
ducción de las horas de trabajo esta- 
blecidas por los braceros agrícolas, 
ofrecen, contestando a las peticiones 
formuladas, lo siguiente; 

1.—Nueve horas por día de traba- 
jo, distribuído el tiempo de la mane- 
ra que sigue; 

De las 7 de la mañana a las doce 
del día y desde la 1 de la tarde has- 
ta lag cinco de la misma, 

2.—Una escala de salarios basada 
sobre el precio del azúcar que la Cen- 
tral haya pagado a sus colonos du- 
rante la quincena inmediata anterior, 
disponiéndose que, para la semana 
actual y la próxima semana regirá el 
precio de $4.50. Esta escala se en- 
tenderá de la manera que sigue; 

Mientras el azúcar no exceda en 
su precio de $3.00 por quintal el sa- 
lario corriente por día será $0.60. 

Cuando el azúcar tenga un precio 
mayor de $3.00 y no exceda de $3.50 
quintal, el salario será de $0.65. 

Cuano tenga precio de $3.50 a 
$4.00, el salario será $0.70. 

Cuando el precio del azúcar sea de 
$4.00 a $4.50, el salario será $0.75. 

Cuando el precio del azúcar sea 
$4.50 a $5.00, el salario será $0.85. 

Y cuando el precio del azúcar sea 
de $5.00 el quintal en adelante el sa- 
lario será $1.00. 

3.—Los braceros agrícolas serán 
pagados en la misma finca en que se 
hallaren trabajando, en moneda legal 
corriente, entregada directamente por 
el pagador designado al efecto. 

4.—El pago de los trabajadores se 


AP — 


conocer que tiene un deber para cor los 
puertorriqueños y que no debe permi- 
tir que la ridad de los habitantes 
por quienes aceptaron una responsabi- 
lidad, esté determinada por accidentes, 
o por iconflictos entre intereses. “El 
pueblo Americano debe, si ha de levan- 
tar el estado de los trabajadores puer- 
torriqueños, continuar persiguiendo la 
obra de educación en la isla, no impor- 
tando cuán costosa sea su sostenimiento 
financiero.” j 





esencial llevar a cabo 
LES 1 


Iepjeniación el que 
garantizará a cla niño puertorriqueño 


la suerte de yi p parte de vida que 
tiene asegurada. *El poder de los peo- 
nes puertorriqueños para insistir en la 
honrada y raznable cordición de tra- 
bajo es, y por décadas: por generacio- 
nes continuará estando muy lejos de la 
de aquel que posee el trabajador en los 
Estados Unidos, o de los países del 
Oeste de Europa. No es probable, bajo 
las presentes fóndiciones, y sin el bene- 
ficio de la edu es ción progresiva, que los 
trabajadores del campo sean capaces 
de obtener mejores términos favorables 
de trabajo y Condiciones más razona- 
bles de pe sin la intervención en 
algún modo de la autoridad guberna- 
mental. Las demandas de los peones 
para mejorar las condiciones del traba- 
jo estarían en Hirecta oposición a los 
intereses de aquellos hacendados que 
insisten en que “son hombres de un 
tipo bajo” y que injustamente se opo- 
nen a las demandas por la educación 
bajo el argumento de que el campesino 
y su estado debe permanecer sin edu- 
cación por ser innecesaria a su traba- 
jo,” 

Si por medio de la educación, y por 
los medios de la comunicación, por la 


(Continúa en la página 4.) 





efecturá todos los días sábados, e in- 
cluirá la semana anterior que comien- 
za el viernes, y termina el jueves de 
la semana en que se verifica el pago. 

5.—A los capataces, mayordomos y 
demás agentes que tengan a su cargo 
la inspección o dirección de trabajo 
alguno en que se emplee algunos 


.braceros, se les ordenará observar 


respeto a los obreros, el buen trato 
y consideración, 

6.—Para los trabajos que se lleven 
a efecto por ajuste, no se permitirá 
otro sistema que el solicitado por bri- 
gadas de trabajadores, quienes ten- 
drán el derecho de hacer a designa- 
ción de obrero asociado, encargado de 
la dirección del trabajo, quien ten- 
drá la responsabilidad ante el patro- 
no del buen cumplimiento del ajuste. 

7.—Todos los trabajadores envuel- 
tos en la huelga que se hallaban em- 
pleados al iniciarse esta, serán re- 
puestos sin excepción, 

En Fajardo, Puerto Rico, a los 
ocho días del mes de Febrero de 1915. 
Suscrito ante don Santiago Iglesias, 
Pres. de la Federación Libre, y don 


Carmelo Honoré, Jefe Auxiliar del' 


Negociado del Trabajo. Firmado 


Jorge Bird Arias, Carmeló Honoré, | 
Guillermo Openhaime, y Santiago! 


Iglesias. 
FACTORIA. 
CONVENIO PARA REGIR DURAN- 
TELA ZAFRA, 


La corporación azucarera The Fa-' 


jardo Sugar Company, por medio de 
su representante don Jorge Bird 
Arias, ofrece en su conclusión con- 


testando a las peticiones formuladas 
por los operarios en la Factoría, de-| 


clarados en huelga, lo siguiente: 
Aumentar los salarios vigentes de 

acuerdo con la escala que sigue: 
Cuando el precio del azúcar no.ex- 


ceda de $3.00 el quintal, no habrá 


ningún aumento o alteración. 
Cuando el precio del azúcar exceda 


EFFICIENCY AND COST OF 
LABOR 


The Porto Rican laborer has the re- 
putation of being extremely lazy, but 
it is probable that his reputation in this 
respect is somewhat worse than he des- 
erves. It is frequently alleged by large 
planters that they do not pay their 
workmen 'any higher wages, because if 
they did the men would work a fewer 
number of days. It is claimed that tKe 
men who earn 50 cents a day for 6 days 
would not work over 4 days if the rate 
was raised to 75 cents a day. This as- 
«sertion, which is made by the Porto 
Rican employer, as it was made by the 
English employer two centuries ago, 
must be taken for what it is worth, 
although it might be suggested that the 
experiment has not often been tried. 
What does appear to be true is that 
the Porto Rican is fairly constant in 
his employment and works with a fair 
degree of regularity, On many of the 
plantations the testimony is that work- 
men return with a fair degree of regula- 
rity to their work and accept all the 
employment offered to them. Ina 
majority of cases, on the other hand, 
the failure to work regularly through- 
out the week is attributed to the con- 
ditions of the industry and to the fact 
that the employer can not use the men. 
In the coffee districts, for instance, 
large numbers of men are left úhem- 
ployed at the end of each crop, and 
during the season there is no work for 
the men when it rains. 1t is quite the 
truth that when the ordinary peon 
earns more than usual he is likely to 
spend it in gambling, but it has not 
been demonstrated that in Porto Rico 





ga de Fajardo 


de $3.00, excediendo de $3.25, 5 por 
ciento de aumento. 


Excediendo de $3.25 a un tipo no 
mayor de $3.50, el 10 por ciento. 
De $3.50 a $4.00, un 15 por ciento. 

» 400 a 4,50, un 20 por ciento. 
” 450a 5.00, un 25 por ciento. 
” 5,00 en adelante, un 30 por 100. 


Sovre las horas de trabajo, aunque 
no ofrece específicamente alteración 
alguna, sin embargo se propone es- 
tablecer la norma seguida por la 
Guánica Centrale, por liberal que ella 
fuera, 

Pagar los sábados y no oponerse a 
que se modifique el sistema de dejar 
en fondo dos días estableciendo un 
sólo día. 

Proveer agua filtrada abundante y 
baños de duchas e inodoros, 


AUXILIAR a todo trabajador, en 
los casos en que este sufra lesiones 
leves o enfermedad, proveyéndole 
durante el tiempo que esté inhabilita- 
do para trabajar, con una cantidad 
igual a la mitad de su salario ordi- 
nario, En los casos de accidentes o 
lesiones graves, le será satisfecho al 
trabajador lesionado su jornal com- 
pleto, por el tiempo que permanezca 
en cama inhabilitado para el trabajo. 

Todos los trabajadores que se ha- 
llaban empleados en la factoría serán 
repuestos sin excepción alguna. 


Este convenio se ha llevado a efec- 
to ante varias comisiones de obreros 
en huelga, interesados, el señor San- 
tiago Iglesias, Pres. de la Federación 
Libre, y el señor Carmelo Honoré, Je- 
¡fe Auxiliar, Negociado del Trabajo a 
¡los 8 días del mes de Febrero de 1915. 

Firmados: José Bird Arias, Carme- 
¡lo Honoré, Santiago Iglesias. 








¡Trabajadores! Asegurar la vida de 
“Justicia” equivale, para vosotros, a po- 
¡seer un arma bien templada que deflea- 
¡da constantemente vuestros intereses. 
| Por tal razón debéis hacer coleetas A 
su favor y procurarle el mayor número 
de lectores. 





an increase in wages would mean a pro- 


ford, 1860, referring to the New England 
shoeworkers' great strike. 


form has been effected since the Amer- 





portional reduction in the number of 
working dayis. 


WAGES AND SAVING. 


The amount of saving among the 
workmen of Porto Rico may be prac- 
tically disregarded. In the first place, 
wages are too low to admit of any ex- 
tensive saving. With the wages pre- 
vailing, especially in the coffee districts, 
it. is more wise to spend than to save, 
In some parts of the island in recent 
years the earnings of the family have 
not been sufficient to maintain the 
workingman in a state of industrial ef- 
ficiency. The best investment of the 
meager earnings of the workman in 
these districts is in food and drink, and 
anything like saving would be unwise 
and almost criminal, if it were not im- 
possible. In the sugar districts on the 
coast it might be possible to save 
small sums of money, but under pre- 
sent conditions the habit of the Porto 
Rican of not saving seems perfectly 
justified in view of the narrow margin 
between wages and the cost of mere 
subsistence. 

Even if wages were higher, it is doubt- 
ful whether for many years to come 
there would be any extensive saving. 


HOUSING CONDITIONS. 


The housing conditions in the rural 
districts of Porto Rico are extremely 
primitive. There is no necessity for 
the house to be warmed, since the te n- 
perature, except in the higher altitudes, 
is never sufficiently low to cause dis- 
comfort. The houses of the majority 
of rural workers are merely a frame- 
work of poles, covered with the bark of 
palm trees and with dried leaves, and 
thatched with palm leaves or a tough 
grass which is found all over the island. 
These houses are sometimes built on 
the ground, but more frequently they 
have a board floor made of palm. This 
floor is raised from the ground so as to 
permít the rain water to flow under the 
house, and often the house is búilt on 
a slight incline, The house invariably 
is one story in height, and usually con- 
sist of one large room, varying from 
about 10 to 20 feet square. This room, 
especially if it is large, is sometimes di- 
vided by a partition into two freely 
communicating rooms. Even where 
there is a pantition, there is, as a rule 
no division of the sexes, since in such 
cases all the family live, and often 
work, in one of these rooms during the 
day and sleep in the other at night. 
The influence of these conditions upon 
the sexual impulses of adolescent child- 
ren is not favorable. 

The furnishing of the house is equally 
simple. A hammock is indispensable 
and there are as a rule a bench or two, 
a few pots or jars, but usually no 
chairs and no bed, The clothes are hung 
upon nails, and there is no such thing 
as a bureau or washstand, There are also 
no tables and no carpet or matting. The 
benches are often nothing but a solid 
log upon which the people sit. It may 
be stated as a rule that the cost of all 
the articles in an ordinary peon's hut 
is not above $10.00. 


Practically the only decoration ever 
seen consists of the colored lithographs 
of American advertisers, sometimes in 
Spanish, but usually in English. In one 
room visited the decoration consisted 
of 50 or 60 copies of a small colored 
lithograph issued by an Amerfcan ma- 
nufacturer of soap. 

In the cities the housing conditions 
are probably worse upon the whole than 
they are in the country. The inhabit- 
ants of the country have at least the 
advantage of fresh air. In view of the 
aversion of the average Porto Rican 
peon to currents of air, and especially 
the night air, the lack of completeness 
with which his house shuts out the air 
is perhaps a blessing in disguise. 


The housing conditions in the worst 


section of San Juan are almost indes- 
cribably bad. While a considerable re- 





ican occupation, especially in the mat- 
ter of sanitation, the conditions even 
now «are extremely evil, and in some 
respects worse than in the worst habit- 
ations in our American cities. In a 
number of houses, which were visited 
in the course of this investigation, it 
was noticed that habitations which had 
originally been intended for two or 
three families had subsequently been 
converted into rude tenement houses. 
The available space was poorly utilized 
the halls being wide, the buildings low, 
and much expensive ground partially 
wasted. Nevertheless, these houses, by 
reason of exorbitant rents, which have 
increased greatly during the last six or 
seven years, bring in as much as $200 
or $300 a month, and this moneys is 
usually sent to Spain, where as a rule 
the absentee landlord resides. 


ATTITUDE OF EMPLOYERS TO ' 


EMPLOYEES. 


The invasion of Porto Rico by the 
Americans and the infusion of Amer- 
ican ideals into the life of the people 
have led to some slight change in the 
attitude of the people toward work and 
toward the worker. The sons of rich 
plantation owners are becoming more 
willing to enter lucrative careers, though 
the professions are still unduly preferred 
over agriculture and business. The Ame- 
icans have, moreover, tended to streng- 
then somewhat the position of the work 
ingman by giving him a vote, by defin- 
ing his position before the law, and by 
recognizing to a less extent than did 
the Spanish the difference between the 
employer and employed. Nevertheless, 
even at the present moment it is quite 
clear that the social and economic po- 
sition of the Porto Rican worker is 
low, that he is held in small esteem, 
that there is a comtempt for his work 
(a contempt not even disguised by con- 
ventional phrases), and finally that the 
economic power and the political in- 
fluence of the workingman are extre- 
mely small. 


To a considerable extent the former 
relationship between employer and em- 
ployee was conventional rather than 
contraotual, being upon the basis of a 
patriarchal and more or less benevolent 
despotism on the part of the employer 
rather than a free relation entered into 
by a contract between approximately 
equal parties. Wages were fixed large- 
ly by custom and were fairly uniform 
in any given district for the same in- 
dustry. These wages, moreover, were 
only partly in money, being supple- 
mented by the grant of free lodging 
and often by other gifts or grants. 

This condition exists to a greater or 
less extent in the island at the present 
time, although within recent years, and 
especially since the agricultural strikes, 
the patrialchal attitude of employer to 
workingman is giving way and is being 
displaced by a very different attitude 
based on a more purely contractual re- 
lation. The attitude of the employer 
at the present time is to secure labor as 
cheaply az possible and of the working- 
man to obtain all the wag=s which he 
can possibly secure. 


PRESENT TENDENCIES, 


There are many reasons for not anti- 
cipating a rapid and radical improve- 
ment. In the first place, Porto Rico is 
essentially an agricultural country. 1t5 
natural resources are all agricultural, 
and it has neither the geographical po- 
sition nor the resources of iron and coal 
to, permit it ever to becomes a great 
manufacturing country. The small 
mavufacturing industries which form- 
erly existed on the island have tended 
rather to diminish than to increase as 
a result of the American occupation 
Free trade with the United States 
means the importation of articles ma- 
nufactured more economically upon a 
large scale to take the place of articles 





formerly manufactured by hand or by 


(Continued on page 4.) 
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La Propiedad Pública Detentada 


en Puerto-Rico 





El decrecimiento ilegal del dominio 
de la propiedad pública de todo país en 
beneficio exclusivo a perpetuidad de: 
dominio privado, está en la conciencia 
de todo ser pensante que priva del le- 
gítimo goce del usufructo de aquellos 
a la masa general del pueblo y que es 
por la tanio deber de todo el que vive 
de su trabajo honrado, esforzarse por 
impedir ese decrecimiento. Revindicar 
al público dominio esa propiedad, es 
hoy nuestro intento, invocando para 
ello el auxilio de las leyes estatuidas 
que han sido vulneradas. 

No trataremos de inquietar, en su 
posición pacífica, todos aquellos de- 
rechos establecidos al amparo de esas 
leyes, pero resueltamente nos propone- 
mos denunciar toda retención de lo que 
al dominio público pertenezca fuera de 
ese amparo, llegando, si fuere necesario, 
Es ta la denuncia privada “ante aque: 
llas fuentes de autoridad donde no pue- 
dan prevalecer las ocultaciones. 

Los elementos naturales tierra, agua, 
luz y aire fueron creados para que todo 
ser humano los gozara en justa propor- 
ción y ninguno de esos elementos debe 
monopolizarse ilegalmente en beneficio 
privado y con perjuicio de la genera- 
lidad. é 

Desentendiéndonos de lo que en el 
resto del mundo acontece, vamos a 
concretarnos al proceso respecto al go- 
ze de esos elementos en nuestro terru- 
ño. 

En este se monopoliza en beneficio 
privado de los menos, especialmente la 
tierra, pero no escapan a la acción egois- 
ta de los demás elementos. 

Concretaremonos, por ahora y sin per- 
der aquellos de vista, al dominio públi- 
co y vamos a examinar no sólo en que 
Íorma pasó al dominio legal privado si- 
no también en cual y como llegó a este 
ilegalmente. 

Ningún país tiene tan claro el orígen 
y traspaso de ese dominio como el 
nuestro, y para demostrarlo se nos hace 
preciso una ligera ojeada retrospectiva 
en muestra historia, con lo que vendre- 
mos a esclarecer nuestro Real Estate, 

Por derecho de conquista se abrogó 
la corona de España el dominio de las 
tierras de Puerto Rico, y especialmente, 
casi a raiz de la conquista en 1519, ya 
fijó los ejidos de la capital, al trasla- 
darse esta de Caparra a su emplaza- 
miento actual. 

Obstensiblemente, ninguna otra Real 
concesión se otorgó desde esa época has- 
ta el año 1778, salvo la que en Lares se 
señalara al duque de  Mahor-Crillón, 
caudillo francés de la instauración Bor- 
bónica en España. 

El 14 de enero, de ese año 1778 el Rey 
Carlos 111 por Real cédula de esa fe- 
cha, concedió, a cambio de algunas obli- 
gaciones, a los habitantes de esta isla, 
el dominio a favor de estos de todas las 
tierras con exclusión de laz antes con- 
cedidas a Mahon-Crillón. 

La condición principal para el tras- 
paso al dominio privado en lo rural 
fué, con arreglo a esa Real Cédula, la 
ocupación usufructuaria de la tierra. 

Más esa forma no convenía a la clase 
directora en aquella época y «arbitraria- 
mente no se dió cumplimiento a la Real 
Cédula de 1778. Vino después a con- 
minar el cumplimiento de esta la de 
1815 que ordenaba el reparto rural des 
pués de demarcados los ejidos munici- 
pales. Estas se trazaron en virtud de 
esa Real Cédula y no deja lugar a du- 
da el espíritu y letra de esta, que den- 
tro de los ejidos, en lo urbano, la dona- 
ción al dominio privado no era a per- 
petuidad, quedando siempre ese domi- 
nio a favor del pro-común y cediéndo- 
se solo temporalmente al ocupante usu- 
fructuario icon edificaciones en los sola- 
res. 


Todavía varias de las poblaciones de 
la isla conservan esa forma para el do- 
minio temporal en gran parte de lo ur- 
bano, que por ciento y subverticiamente 
viene intentándose su transformación a 
perpetuidad con leyes que prescinden, 
aunque sin derogarlo, de lo estatuido 
para el dominio público. 

Eso ocurre en los predios urbanos, 
que en los rurales es el diluvio, El 
registro de la propiedad, fundado por 
cierto en virtud de sabias leyes, que de- 
bía poner por completo la propiedad 
pública a cubierto de toda detención, 
cuando empezó a ponerse en observan» 
cia al prescindir de los requisitos indis- 
pensables ya establecidos en leyes an- 
teriores para la descripción completa 
del inmueble, ha dado en varios casos 
electos contraproducentes. Existen de- 
tentaciones escudándose con ese mismo 
registro. 

Podemos probarlo, y lo probaremos, 
ofreciendo que consideración de ningún 
género se opondrá a nuestro intento. 
El órden en que vamos a exponer este 
trabajo será el de ocuparnos primero 
de la propiedad municipal para llegar 
luego a la insular. Pero «antes, para 
justificar el derecho del dominio públi- 
co en cada caso, debemos mencionar 
las leyes en que se funda ese dominio, 
que por cierto aun no han sido expre- 
samente derogados, y el valor de cata 
una de esas leyes en los siete aparta- 
dos siguientes: 

1.—Es verdad que el derecho público 
se ha modificado con el cambio de So- 
beranía, pero nada se ha legislado tan- 
to en los Estados Unidos como en 
Puerto Rico para restringir el dominio 
público; antes bien, estas legislaciones 
han tendido a robustecerlo y lo prueba 
la ley votada por las Cámaras insula- 
res en 1900 estatuyendo la no prescrip- 
ción, en ningún caso, del dominio pú- 
blico. 

2.—La cláusula del Artículo VIII del 
tratado de paz entre los Estados Unidos 
de América y el Reino de España, sig- 
nado en París el 10 de Diciembre de 
1898, y después de todas las ratificacio- 
nes, proclamado en Washington el 11 
de Abril de 1899, en el párrafo segundo 
del Artículo VIII, con el lema margi- 
nal de “Property rights protected” dice: 
(traduciendo en lo esencial al castella- 
no) que serán respetadas toda propie- 
dad o todo derecho adquirido al ampa- 
ro de las leyes españolas por entidades 
o personas con anterioridad a la firma 
de ese tratado. 

3.—Que para el traspaso del dominio 
público 'al privado, en lo rural, antes 
del año 1876, el usufructo de la: tierra 
que había cumplido las condiciones de 
cultivo y otras, la Junta General de te- 
rrenos baldíos constituida en virtud de 
la Real Cédula de 1815, le libraba el 
título de amparo firmado por el Gober- 
nador, presidente nato de esta junta. 

4.—Que desde dicho año 1876 se abo- 
lieron legalmente esos títulos de Am- 
paro estableciéndose que la única forma 
legal de traspaso del dominio público 
al privado era en virtud de pública su- 
basta. 

5.—Que una Real Cédula librada por 
los Reyes absolutos de España tenía 
toda la fuerza de una ley. 

6.—Que una Real Orden librada por 
el Rey Constitucional solo tenía ca- 
racter reglamentario para cumplir al- 
guna ley vOtada en Cottes, 

7.—Que un Real Decreto del Rey 
Constitucional no tenía valor alguno 
legal si no se fundaba en una ley. 

Pasaremos ya pues, fundado en lo 
que antecede, a determinar la propie- 
dad pública municipal, empezando co- 
mo es natural en los números siguientes, 
por la de la ciudad de San Juan. 


Darwin. 





CAMARA DE DELEGADOS 





TEMPLO DEL TRABAJO. 


Resolución aprobada en Tercera lectura 
: por la Cámara. 


En la Cámara de Delegados de P. R. 
Enero 18,-1915. 
El señor Aybar presentó la siguiente 


RESOLUCION CONJUNTA 


Autorizando al Comisionado del Inte- 
rior para que venda a la Federación Li. 
bre de los Trabajadores de Puerto Ri: 
co determinados terrenos situados al 
Este de la ciudad de San Juan, en el 
sitio conocido como Puerta de Tierra, 
pertenecientes a El Pueblo de Puerto 
Rico, estableciendo las condiciones de 
la venta y para otros fines. 


POR CUANTO, la organización de 
los Trabajadores de Puerto Rico cono- 
cida con el nombre “Federación Libre 
de los Trabajadores de Puerto Rico”, 
se halla conduciendo una campaña y 
sistema de contribución para los fines 
de erigir y mantener un edificio ade- 
cuado para las necesidades de sus diver- 
sas Uniones de Oficios y el cultivo ge- 
neral de la inteligencia de sus hombres 
y en esa labor han de contribuir y es 
tar representadas todas las Uniones y 
colectividades de los distintos oficios; 
que para tal empresa los trabajadores 
en diversas Asambleas y en los Estatu- 
tos debidamente registrados desde Agos 
to 24 del 1900 por el Gobierno Insular 


de Puerto Rico, establecen y dan ga- 
rantías al proyecto de la construcción 
de su edificio; que el Comité directivo 
del organismo “Templo del Trabajo 
Federación Libre” icon anterioridad ha 
solicitado la concesión de un predio de 
terreno para los fines de esa resolución, 
y sin duda por que la señal más visible 
y elevada de nuestra cultura como pue: 
blo, ha de ser un edificio que sirva de 
templo a las manifestaciones de la in- 
teligencia de los trabajadores; y 

POR CUANTO, los únicos terrenos 
de El Pueblo de Puerto Rico disponi- 
bles para los fines que se anotan, son 
los descritos como sigue: 

“Toda aquella parte del lote No. 1 en 
el mapa oficial del Comisionado del In. 
terior, fecha de Noviembre de 1909, per- 
teneciente a El Pueblo de Puerto Rico, 
situado en el barrio de Puerta de Tierra, 
la que colinda al Norte y Oeste con te- 
rrenos de la Reserva Militar de los Es: 
tados Unidos; al Sur con la Carretera 
Insular No. 1, y al Este con una línea 
paralela y distante 150.36 al Oeste de la 
colidancia occidental de la parte del 
mismo'lote No. 1 que se ha reservado 
el edificio del Capitolio.” 

POR TANTO, Decrétase por la Asam- 
blea Legislativa de Puerto Rico: 

Section 1.—El Comisionado del Inte- 
rior queda autorizado y facultado pa- 
ra vender y transferir y por esta ley se 
le ordena que venda y transfiera a la 


JUSTICIA 


LA GRANDIOSA 
HUELGA AGRICOLA 


Las condiciones de vidá, de salario, y de los hogares de los 
campesinos puertorriqueños, es simplemente INFAME. 
Samuel Gompers, Presidente de la American Federation of Labor. 


Arecibo, 10th Feb. 15, 
vantiago Iglesias, 
San Juan, P. R. 

Comité huelga nombrole presidente 
«TDILTage. Avisaremos ltecha reunion 
partes interesadas, Solicite asistencia 
wills.—MANUEL F. ROJAS, Presidente 
Comité Huelga. 


Añasco, 10 Feb. 1915. 

¿lr, Santiago Iglesias, 

Editor de “JUSTICIA” 
San Juan, P. R. 
Necesitamos vea gobernador  notif- 
cándole, varios policias armados carabi- 
na hacen propaganda entre huelguistas 
para que vayan a trabajar, hay testigos. 
—JUAN Bta. DELGADO, Corresponsal 
General. 


Gurabo, P. R. 8 Feb. 1915. 
Mr. Santiago Iglesias, 
“JUSTICIA”, Federación Libre, 
San Juan, P. .R 
Trabajadores agrícolas Gurabo, y plan- 
taciones tabaco, secundan huelga gene- 
ral. Manifestación enorme recorre tra: 
yecto entre Gurabo y Juncos. Gran 
meeting plaza.—F. CABELLO y MO- 
RENO. 





Ponce, P. R., Feb. 8, 1915. 

Santiago Iglesias, 

Federación Libre, 
San Juan, P. R. 
Trabajadores hacienda  Restaurada 
levantáronse huelga hoy. Correo deta- 
lles, —JUAN CRUZ PIRIS, Correspon- 
sal. 





Añasco, Feb. 8, 1915. 

Mr. Santiago Iglesias, 
Editor “JUSTICIA”, San Juan. 
Huelguistas reúnense asamblea, con 
presencia de Escalet, quinientos huel- 
guistas visitan estación impedir entrada 
rompehuelgas imponente manifestación 
recorre población.—JUAN RAMIREZ, 

Corresponsal. 





“JUSTICIA” debe ser considerada 
por cada trabajador, como su propio 








Arecibo, 7th Feb. 15. 
Mr. Rafael Alonso, 
Federación Libre, 
San Juan, P. R. 
Reunidos dos mil trabajadores agrí- 
colas decláranse en huelga. Por los cam- 
pesinos—JOSE M, ROMAN, 


Ponce, 9 Feb. 1915. 


Santiago Iglesias, 
Fedtaci ación Libre, 


San Juan, P, R. 

Estalló huelga agrícola, urge presen- 

cia suya; policía trata impedir movi: 

miento. Contesta pagada.—JUAN CRUZ 
PIRIS. 


Ponce, Feb. 9th 1915. 
Santiago Iglesias, 
Feleración Libre, 
San Juan, P. R. 
Envie comisionado mayor brevedad si 
posible Calderín. Urge grandemente, 
gastos pagos. —JUAN CRUZ PIRIS. 





Añasco, 9-2-915. 

Mr. Santiago Iglesias, ' 

Editor de “JUSTICIA”, 
2 San Juan, P. R. 
Colonia Bravo emppleado dispara tres 
tiros contra un huelguista, el teniente 
Policía atropella a huelguistas en vez 
arrestar. Empleado huelguista desarma- 
do empleados armados.—JUAN RAMI- 
REZ, Corresponsal. 





- Vega Baja, 9-Febl915. 
Santiago Iglesias, 


Federación Libre, San Juan. 

Creemos oportuna tu presencia ma- 

ñana primer tren no invite bureau tra- 

bajo da seguridad —RAMON CARRE- 
RAS. 


1 Arecibo, 9th Feb. 15. 
Santiago Iglesias, 
Federación Libre, 
San Juan, P. R. 


Situación huelga “buena, esta noche 


periódico, y propagarlo por todo el| reunión comité mañana informaremos. 


país, 





organización Federación Libre de los 
Trabajadores de Puerto Rico, o a su Co- 
mité Directivo del Templo Federación 
Libre”, por el valor de un dolar y en 
virtud de otras consideraciones, un 3o- 
lar conteniendo no menos de dos mil 
doscientos metros cuadrados, colindan- 
do al Norte con el Terreno de la Reser- 
va Militar de los Estados Unidos, al Sur 
con la Carretera Insular No. 1, al Este 
con la parcela reservada para el Hotel 
de Puerto Rico y al Oeste con la Biblio- 
teca, que es parte de ese terreno perte- 
neciente a El Pueblo de Puerto Rico 
incluído en el mapa oficial del Corisio- 
nado del Interior de fecha Noviembre 
de 1909 y ya descrito anteriormente. 

Sección 2.—El Comisionado del Inte- 
rior procederá a otorgar a la organiza- 
ción obrera “Federación Libre de los 
Trabajadores de Puerto Rico”, o a Su 
Comité Directivo del Templo del Traba- 
jo Federación Libre”, el correspondien- 
te título de propiedad del terreno vendi- 
do; DISPONIENDOSE, que la organi: 
zación “Federación Libre de los Traba- 
jadores de Puerto Rico”, construirá en 
el referido solar, un edificio el costo del 
cual, equipado de un todo, no será me- 
nor de veintemil dólares ($20,000) y de 
que se conservará ese edificio para los 
fines de la asociación por el período de 
veinte años por lo menos, o de lo con- 
trario, el título de propiedad de dicho 
terreno, revertirá a El Pueblo de Puerto 
Rico, 

Sección 3.—La construcción del edi- 
ficio del “Templo del Trabajo Federa- 
ción Libre,” se llevará a cabo durante 
un período de tiempo que no excederá 
de cinco años contados desde la fecha 
de la aprobacón de esta ley. 

Sección 4—Toda ley o parte de ley 
que se oponga a la presente, queda de- 
rogada. J 

Sección 5.—Esta Ley empezará a regir 
desde la fecha de su aprobación. 


a —— 


ARECIBO 


A todos los Dependientes, Detallistas y 
Ofcinistas. 
Compañeros y amigos: , 
Todos los que nos ocupamos en los 
distintos ramos del comercio en todas 
sus dependencias no desconocemos la ne- 
cesidad en que estábamos de mantener- 
nos perfectamente “unidos” para la de- 
fensa de nuestros intereses como traba- 
jadores, mucho más cuando que hoy te- 
nemos establecida en esta ciudad una 
Unión Local que hace el Número 1314, 
organizada en el mes de Julio de 1913, 
y que tiene en la actualidad 38 Socios 
legalmente reconocidos y en derecho a 





—RUBIO. 


todos "los beneficios que señalan nues 
tras leyes Locales e Internacionales y 
con un haber en el Branch del Banco 
Colonial y en manos del Tesorero, alre- 
dedor de 200 dollars. Nuestra Unión 
está a la vez afiliada a la Unión Interna- 
cional de los Dependientes de América 
que es la Asociación que mayores ven: 
tajas presta a todos los organizados de 
nuestro oficio cuando estos cumplen 
formalmente con sus pagos de las cuo- 
tas correspondientes al mantenimiento 
de sus derechos dentro de la organiza- 
ción. Esto podemos comprobarlo con los 
innumerables beneficios dados por esta 
Unión Local y por la Unión Internacio- 
nal de América a los socios que tiene 
Puerto Rico particularmente en esta 
ciudad de Arecibo donde hemos recibido 
los beneficios siguientes: 

Beneficio de muerte pagado a la viu- 
da del compañero Félix Pérez. 

Beneficio de la Unión Local, $14.00; 
de la Internacional $25.00. 

Ramón Mendoza, $20.00 y la Interna: 
cional $20.00, 

José Inés Reyes, $8.00. 

Manuel Craneco, $4.00, 

Higinio Lorán, $4.00. 

Julio Salicrup, $8.00 y la Internacional 
$10.00. 

Francisco Irizarry, $4.00. 

Antonio R. Lugo, $4,00 y la Interna- 
cional $5.00. 

Gabriel Molina, $8.00 y la Internacio- 
nal $5.00. 

Angel Viñas, $4.00, 

Juan Viera, $4.00 y la Internacional 
$5.00. . 

Beneficio de solidaridad al compañe- 
ro Martínez, $4.00. 

En total, $142.00. 

Comité de propaganda; 
Santiago Marín Ginorio, Juan Ramón 
Lorenzo, Juan Cándido Rivera, 

y Lorenzo Colón Padilla, 





HERMINIO DIAZ NAVARRO 
Y NOSOTROS. 





Díaz Navarro pronunció un discurso 
lleno de inexactitudes y de algunas im- 
putaciones completamente falsas, a las 
que “El Tiempo” llama “declaraciones 
sensacionales.” 

Nosotros estamos preparando toda la 
documentación para provar que el dis- 
curso de Díaz Navarro es una gran in- 
justicia hecha al General Brook, de las 
tropas americanas, uien fué el que ga- 
rantizó mi libertad y seguridad perso- 
nal en contra de aquellos verdugos co- 
bardez que me retuvieron en prisión 
siete meess, y que estaban conspirando 
para expulsarme del país, y gracias al 
advenimiento de las tropas americanas, 
al mando del General Brook, nuestros 
perseguidores fueron burlados. 

“El Tiempo”, y Herminio Díaz sa- 
brán la historia verdadera muy pronto. 


Santiago Iglesias. 
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Naguabo, 7 Feb, 1915, 
Antonio Casas, Presidente de los traba- 
jadores en huelga Fajardo. 
Ruégole haga saber al bueno y no- 
ble pueblo trabajador de Fajardo, que 
es absolutamente falso, que yo haya 
vfrecido hombres para romper huelga, 
soy netamente socialista y ferviente par- 
tidario de la emancipación del traba- 
jador ¿acaso puedo ir contra mis ideas 
y sentimientos? Solamente difiero de 
vos, en lo que respecta a ajustes o con- 
tratos, cuando son hechos a precios que 
permitan pagar al trabajador lo que en 
justicia deben ganar. Créame de Vds. 
—ANTONIO GALLARDO, Jr. 


Fajardo 10, Feb. 1915. 
Santiago Iglesias. 
Editor de “JUSTICIA”, 
Juscos, P. R. 
Algunos ajustadores de trabajos ale- 
gan que trabajadores no quieren traba- 
jar por día y varios trabajadores qué: 
janse de no cumplirse contrato para 
ellos. Comisión y Fariza V. sitamos 
manager Central este espera Honoré pa- 
ra arreglar asunto parecer nuestro sin 
importancia. — DOMINGO SANTOS, 
Corresponsal. 


Vieques, Feb. 11th 1915. 
Santiago Iglesias, ! 
San Juan, P. R. 

Agrícolas Vieques en huelga avise ne- 
gociado trabajo necesitamos coopera- 
ción. 

MATEO GARCIA 





Ponce, 11 Feb. 1915. 
Mr. Santiago Iglesias, 
Federación Libre, San Juan. 
Agitamos Huelga fuertemente. Envíe 
Calderín Atlas Line gastos pagos. 


JUAN CRUZ PIRIS. 





¡ Trabajadores! Asegurar la vida de 
“Justicia” equivalo, para vosotros, a po- 
seor un arma bien templada que deflen- 
da constantemente vuestros intereses. 

Por tal razón dobéóis hacer colestas a 
su favor y procurarle el mayor aúmoro 
de lectores. 





DOS CONVENCIDOS. 





Seguramente, después de leer las bue- 
nas defensas que hace “El Boletín”, y 
“La Democracia”, la pista de la policía 
estará perdida, y no se podrá hacer nin- 
guna clase de arrestos de los verdaderos 
incendiarios de sus propias casas y es: 
tablecimientos, para cobrar los asegu- 
rO3. 

El deseo de “El Boletín” y “La De- 
mocracia”, y algunos otros, ponen la 
responsabilidad en las víctimas de los 
incendios, en los pobres trabajadores! 

El Secretario del Casino Español, el 
almibarado Lozada, representante de 
los aseguradores de casas y tiendas de 
víveres y otros establecimientos, que 
fueron incendiados “casualmente”, vier- 
ten calumnias y las insinuaciones más 
infames en contra de trabajadores, tal 
vez buscando los billetes después que 
se cobren los aseguros. 

Lo3 incendiarios de Mayaguez, Añas- 
co, Vega Baja, Ponce, Aguadilla, miem- 
bros la mayor parte de ellos del Casi- 
no Español, del que es Secretario Lo- 
zada, están perfectamente defendidos 
por “El Boletín” y “La Democracia”. 

Ellos, para despistar la justicia, to- 
man a los trabajadores honestos y los 
ponen en lugar de sus amos, y tal vez 
los $15,000 de aseguro que tenía el es 
tablecimiento de Vega Baja, pudiera 
servir para pagar la flanza del infeliz 
detenido en Juncos. 

Las propiedades del “Boletín”, están 
aseguradas, y hay que vigilar a los con- 
vencidos del Casino Español, para que 
no se les quemen, 





ABRAHAM PEÑA, ABOGADO. 


El jueves último juro ante la Corte 
Suprema el cargo de Abogado, nuestro 
querido amigo y camarada Abraham 
Peña, para servir y trabajar ante todas 
laz Cortes del Pals. Abraham Peña, es 
una personalidad distinguida en el se- 
no de la Federación Libre, y por todos 
conceptos merece el éxito alcanzado, 
ya que sin tener oportunidades ni me- 
dios de llegar a conseguir;su título de 
abogado, lo alcanzó y se lo debe a sus 
esfuerzos. 

Felicitamos al camarada y amigo. 


Pueblo acudid al eafó de la Estación 
Valdés. En €l encontrarás café exquisito, 
dulces y refreseos. 

DE ANTONIO JUAN, 
Cataño. P. R, 





Gran Depósite de Leche 
de Valentin Tirado. 


Nuestro producto es enteramente fresco 
y preservado segun lo ordenan las leyes 
sanitarias, . 

Servimos leche a domicilio en embases 
altamente higiénicos. Visite nuestro es- 
tablecimiento y se convencerá. 


Rafael Cordero St. 47. San Juan. 





DESDE NEW YORK 





(Correspondencia especial.) 





El año pasado nacieron en nuestro 
país un millón veinticinco mil infantes. 
Un infante es un conjunto de nuestra 
sangre, que es la representación del 
amor en el hogar. Representa el dolor 
y el sufrimiento del más grande y her- 
moso sacrificio de las madres. Repre- 
senta al padre o la madre del mañana, 
ul hijo de una clase, al ciudadano de 
una nación, un trabajador del futuro, 
una parte de la civilización. Sinembar- 
go, el año pasado quinientos mil niños 
murieron sin haber llegado a la edad 
de un año, La mayor parte de estos 
niños perecieron por efectos de la mi: 
seria, Mal alimentadas las madres y 
niñog mal alimentados w descuidados 
sucumbieron por efecto de la miseria. 
Lus certificados de «defunción rezan, 
mala nutrición, y otros parecidos térmi- 
nos 'médicos, que describen las cau: 
sas que claramente hablando no son 
sino el resultado de la miseria, el ham.- 
bre, el frío, mala ventilación y otras 
mil causas que no son sino agentes de 
ia muerte. ¡Piensen! .En nuestro país 
vavamos 500,000 fosas el año pasado; 
los sufrimientos de 500,000 madres fue- 
ron hechos vanos. Arrojamos una som- 
bra sobre 500,000 hogares, siendo este 
una oferta a la miseria en una era en 
que la prosperidad bendecía nuestro 
¿uelo, en un año en que se ha produci- 
do más de lo que podemos consumir, y 
sinembargo, muchos perecieron por fal- 
ta de medios. 

Se efectuaron el año pasado 2,000,000 
de arrestos. ¿Quiere decir esto que 
somos una raza criminal? Indica esto 
que la mano del Creador vacila y ha 
hechado a perder la raza humana en la 
creación ? 

Encontramos que la mayoría de los 
arrestados son reclutas de la más extre- 
ma miseria. Encontramos que el uso 
del licor acompaña mucho al crimen; 
descubrimos que cuando un hombre 
3stá preocupado y mal alimentado bus- 
ca el olvido de sus penás. El uso exce- 
civo del licor es como el uso de un anes- 
tésico cuando sufrimos de algún dolor. 
Cuando las esperanzas de un hombre 
están como'si dijeramos en bancarrota, 
este busca en el Ron un medio de es- 
capar temporalmente de su desdicha. 
Encontramos que el uso excesivo del 
licor que acompaña siempre a todos los 
crímenes, es causado por las miserias. 

Una mujer, Frances Willard, dió su 
vida sin compensación alguna por una 
causa grande. Ella era especialista. Al 
empezar su carrera ella dijo: “Yo creo 
que la embriaguez es la causa de mu- 
cha miseria”. Después de catorce años 
de experiencia ella escribió: “Deseo co- 
rrejir una declaración que hice en mi 
juventud. Es mi profunda convicción, 
que la embriaguez no es la gran causa 
de la pobreza, sino que la pobreza es 
la gran causa de la embriaguez.” 

El año pasado pagamos cerca de 
$50,000,000 por el cuidado de nuestros 
dementes. La locura es causada en gran 
parte por la pobreza. La mala nutri- 
ción, degenera el cuerpo físico, y altera 
el balance del sistema nervioso. Al es- 
tado nervioso y anémito añadid la pre- 
ocupación de un hombre, cuando él 
comprende que los seres que ama su- 
fren, y que él está impotente y deses- 
peranzado, y vereis en esto la causa 
suficiente para conducir a la locura. 
Los millones que empleamos en cuidar- 
los es la más pequeña parte del precio. 
El precio mayor es la pérdida que su- 
fre la sociedad en esos hombres y mu- 
jeres cuya vida podría ser de gran uti- 
lidad para ella. El sacrificio innecesa- 
rio de hombres mujeres y niños, es un 
gasto criminal. 

El año pasado se mataron en Améri- 
ca, 10,000 de los hombres que hacen el 
trabajo del mundo. Oada vez que un 
pavimento, una obra estructural de hie- 
rro se fabrica, se sacrifica una vida hu- 
mana. En la ejecución de este trabajo, 
se sacrifican 40,000 trabajadores de la 
industria cada año. Supongamos que 
cuatro seres dependan de cada uno de 
los trabajadores; esto quiere decir que 
160,000 mujeres y niños se quedan sin 
protección. Que significa esto para una 
nación en cuanto al usufructo social? 
Esta es una pregunta que debe contes- 
tarse. 

Permítanme citarle un caso típico y 
que ilustra esta situación. 

Phillips, era un trabajador fuerte y 
constante. Era un hombre como la ge- 
neralidad; tenía un cerebro como pue- 
de encontrarse en.la mayoría de los 
hombres. El era casado y tenía una 
familia. El tenía una propiedad que 
vender, su trabajo; el tenía una renta, 
que era un salario. Phillip vivía en su 
hogar pequeño y modesto con sus siete 
hijos. y su esposa. Me parece verlo, 
cuando él se levantaba en la ma- 


W|drugada y se desayunaba mientras su 


esposa preparaba la comida que él ha- 
bía de llevarse. Con su paquete en las 
manos daba una última * mirada a sus 
amados hijos que duermen. Al despe- 
dirse de su esposa, la compañera de su 
vida, hay en sus ojos una mirada de 
amor y devoción y después de besarla, 





Surtido completo. 


Farmacia López Pérez 





Productos frescos. 
IMPORTACION DIRECTA. - 


se lanza a la calle y se dirige a su tra 
bajo, silbando durante el trayecto que 
conduce hacia su fábrica. 

Como a las diez de la mañana, suena 
la campana de llamada a la puerta de 
la casa de Phillips. La señora Phillips 
deja sus quehaceres y se dirige a abrir 
la puerta, donde encuentra un hombre 
que le pregunta: 

“Es usted Mrs. Phillips? —y ella con- 
testa—“Sí.” o 

“Su marido se ha lastimado”. 

“Dios mío, pero no será cosa de pe: 
ligro? Al decir esto está pálida, sus la- 
bios tiemblan y sus ojos azules hay una 
mirada de mortal temor. 

El hombre, tratando de consolasla le 
dice, “Si, lo mejor que puede usted ha- 
cer es invitar a algunas de sus vecinas 
a que vengan aquí.” 

. Aquellla tarde, el primer cuarto de la 
casa estaba adornado de cortinajes ne- 
gros, y siete niños y una viuda desam- 
parados pasaron dos días y noches en 
vigilia y lágrimas, y entonces dos co- 
ches y un ataud formaron una solitaria 
procesión con dirección al cementerio; 
allí dejaron a Phillips. Hasta en aquel 
lugar notamos una línea divisoria, una 
diferencia entre el rico y el' pobre. 
Aquellos que podían disponer del dine- 
ro dormían su sueño eterno bajo gran- 
des mausoleos y lápidas, en una porción 
del terreno bien cuidado. Aquellos que 
durante su vida habían sufrido la mi- 
seria, eran enterrados juntos en la par- 
te del cementerio, más escondida y más 
descuidada. , 

Al regresar a su casa, la viuda de 
Phillips y sus hijos les esperaba la ala- 
cena vacía y no había dinero en la ca- 
sa, y su única ayuda se había ido. El 
había dejado a su querida familia sola 
en el mundo y desamparada. El due- 
no de la casa vino, y les hizo presente 
su conmiseración, pero al mismo tiem- 
po dijo que ellos debían pagarle su 
mensualidad o mudarse. “Y tenía ra- 
zón, —decia—la casa era suya y él tenía 
el denecho de recibir sus rentas”. El no 
venía deber ninguno de cuidar a los 
Phillips, el tenía familia propia. 

La infeliz familia se mudó a una ca- 
sa «de vecindad tomando refugio en un 
solo cuarto que daba a un sucio pasillo. 

Este era la perspectiva de siete niños 
que habían de crecer/y ser ciudadanos 
del mañana. Allí, niño y niña tenían 
que encontrar la inspiración para cre- 
cer, El mayor de los niños y la niña 
hubieron de salirse de la escuela; él te- 
nía once años y ella tenía nueve. Ellos 
tenían que tener cuidado de los más 
pequeños mientras su madre iba a tra- 
bajar para dar pan a sus hijos. La ro- 
pa de los niños empezó a romperse, y 
Ponerse sucia, y el mayor de los niños 
lo bastarte mayor para sentirlo. Su 
madre mo tenía tiempo para lavarle su 
camisita, pues tenía que emplear su 
tiempo lavando las camisas, pues te- 
ría que emplear su tiempo lavando las 
camisas de otros niños, para darles ali- 
mentos. Ella salía por las mañanas 
temprano y regresaba tarde en la no- 
che más pálida más frágil y más triste. 
Los niños descuidados mal alimentados 
y solos se agrupaban en el único cuarto. 


El mayor de ellos'al principio no podía, 


soportaba la nueva vida, parecía com- 
prender el cambio, pero más tarde, 
aprendió su triste significado. El 
empezó por odiar al mundo, y per: 
dió su amor a Dios. El se pregun- 
taba por que habían sido «abandona- 
dos, 

El jugaba en el pasillo y cuando un 
niño bien vestido pasaba por la calle 
él se retiraba a la sombra, para evadir 
la mirada de aquellos que vivían en la 
riqueza. El estaba avergonzado de sus 
sucios harapos. El pensaba en su bo- 
chorno y de el mismo bochorno y co- 
rage, vino una protesta, la protesta de 
un niño infeliz. Esta protesta se ma- 
nifestó al principio por un hambre de 
venganza. La costumbre y el tiempo 
lo habían ya habituado «a los horrores 
de la vivienda en el pasillo. El recor- 
daba a su padre, como uno que había 
sido «acrificado a algún monstruo. El 
no sabía que monstruo era, pero odiaba 
al mundo que seguía feliz mientras su 
madre y sus hermanos y él mismo, es- 
taban hambrientos y desesperados. El 
niño del pasillo se reunió con otros del 
pasillo; solo por estos era bien  reci- 
bido. 

Una noche sonó un disparo en la 
quietud y el silencio. Más tarde, Chi- 
cago, 2,000 años después de que el páli- 
do Galileo dió su vida en la cru£, para 
fijar en la mente de llos hombres el 
ideal cristiano de que, todos somos her- 
manos, ellos llevaron al patíbulo a este 
simple niño y después de muerto dije- 
ron con burla sacrilega: “Que Dios To- 
dopoderoso tenga compasión de su al- 

¡¡Cuántos Phillips habrá en Puerto 
Rico! ! 

¡Cuántos niños morirán de miseria! 

¡Los calabozos de las cárceles y 
Presidio están llenos de Phillips hijos! ! 


A. B. 9. 


Puerta de Tierra 
San Aguetía No. 87% 
Stop 8% 


Precios los más limitados. 

















listas contra el proletariado agrícola 
esclavizado y perseguido por la usura 
y, por la acumulación ilegal de las tie- 
rras ha engendrado la rebelión de los 
trabajadores... 

Y, si estas rebeliones que hoy son 
poco ruidosas, se convierten mañana 
en temibles rebeliones, culpa es del go- 
bierno que tiene al país establecido so- 
bre bases de desigualdad y de mono- 
polios bochornos08 -.. 

Y, la injusticia reina porque el capi- 
tal pertenece a un grupo de hombres, 
y la tierra a otro grupo... 

Y, si este estado de tiranías para los 
trabajadores continúa tendremos que 
lamentar grandes conmociones sociales, 
porque yo entiendo que la tierra así 
acaparada por unos pocos, es un ataque 
a la Justicia. 

Y, en Puerto Rico el problema agra- 
rio hasta el presente permanece solu- 
cionado a favor del capital, que es el 
solo dueño de nuestro suelo, que el 
agrícola mo tienen sino el derecho de 
fecundar con su constante trabajo... 

Y, ese derecho es una verguenza pa- 
ra el pueblo de Puerto Rico... 

" Y, nuestros legisladores deben resol- 
ver equitativa y prestamente el proble- 
ma de las tierras... 

Y, nos lamentamos porque el mundo 
es del hombre y la tierra es del hom. 
bre... 

Y, no permitiremos que tierras que 
son del pueblo de Puerto Rico (de nos- 
otros) sean monopolizadas por unos po- 
cos y que el gobierno sea cómplice de 
esa tiranía... 

Y las protestas se suceden porque los 
salarios disminuyen... ; 

Y, los agrícolas que hoy sostienen su 
huelga tan legal, abandonan el campo 
porque no poseen ni un cuadro de tie- 
rra que les de vida... 

Y, se aglomeran en la ciudad a pen- 
sar... acosados constantemente por el 
hambre que hace soñar en... 

Y, en medio del indiferentismo de los 
amos yo enmudezco porque amo el si- 
lencio como los ruiseñores de la selva. 

Y, me rio de sus presentes temores... 

Y, aún no comprenden que las ideas 
de unión proletaria habían llegado has: 
ta las montañas para hacer surgir de 
los restos de la servidumbre la huelga 
agríc0la que en la actualidad destruye 


lentamente sus entrañas de coloso... - 


Y, yo desde mi silencio estoy alerta 
a la voz de mi conciencia que pronto 
me sacará de ese silencio para orien- 
tarme hacía la futura tormenta... 


Lino Padrón Rivera, 
Sec. Corresp. Unión 481. 
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CATAÑO 
La Huelga Agrícola, es el primer paso. 


Es el primer paso en propiedad d: 
verdad. La circunstancia capitalmente 
erítica lo ha provocado; era de expe: 
rarse que así sucediera. 

Hemos ido por los campos en todas 
las estaciones del año y nos duele gran- 
demente recordar las escenas de deso- 
Jación y miseria de cuyo horripilan*e 
aspecto hemos sido testigos oculares, 

La situación lamentable y el despo- 
tismo ignorante no han operado otra 
cosa que el parto de progreso necesario 
para la gran iniciación evolutiva (no 
podemos menos que alegrarnos grande- 
mente). Se necesita no tener en abso- 
luto delicadeza alguna de conciencia 
para pretender mermar el salario de in- 
felices hombres trabajadores precisa- 
mente en la época de laz productivas y 
cuantiosas ganancias para los insacia- 
bles y recrudecidos avarientos. 

No podían ver con ojos de satisfad- 
ción el horrible filón explotable de la 
miseria humana sin sacarle aún más 
producto para aumentar los producidos 
desgraciadamente por la encarnizada y 
bárbara guerra actual; y aconteció lo 
que los extremos han acarneado “como 
resultante, como secuela lógica, lo que 
no soñaban en el colmo de su anhelo; 
la huelga agrícola, 

Pero será posible que en Puerto Ri. 
co donde la mansedumbre y la pasivi- 
dad es tan habitual el agiotage bárbaro 
de los engreidos impulse a los esclavos 
hasta todos los más críticos extremos? 
Será posible que los lleve «a la violen- 
cia? ¡Ah! ¡Si así fuera! ¡Qué lección 
de experiencia para los miserables que 
de los miseriosos abusan sin piedad! 
Hay en la conciencia humana una pode- 
rosa simpatía por la maternidad, y nos 
otros que sabemos ¡como viven. las ma- 
dres esposas de lo campesinos, como 
se las componen para darle alimento a 
sus hijos; nosotros que hemos palpado 
(por decirlo así) la miseria indescripti- 
ble en su más alto grado devorando el 
corazón de una madre viuda huérfana 
del sustento por muerte de su esposo 
campesino, en recien doble desgracia y 
sin amparo alguno caminando al azar 
por los valles y colinas de Puerto Rico 
sin tener donde pernoctar sino en el 
bosque bajo los árboles, más misericor- 
diosos que los hombres enriquecidos a 
costa de las faenas de su esposo, indi- 
ferentes ante el dolor de aquella infeliz 
mujer que en todas las circunstancias 


tas, entusiasmo, optimismo, impulsos! 
DEFENSA PARA LA INFELIZ HU- 


cultiva los sentimientos de sus hijos 
para edificarlos ciudadanos del maña- 
na útiles al Estado y a la comunidad; 
al saber que hasta tal punto hay hom- 
bres sin escrúpulos que no tienen miras 
de ninguna especie para saciar su ava- 
ricia, hemos sido invadidos por suina 
indignación; si francamente! y dejea 
"nos con todas nuestras fuerzas que us 
wa huelga agrícola se dilate por com- 
pleto con rapidez verteginosa, eléctrica, 
con la celeridad de la luz, para escar- 
miento de los insaciables usurpadores 
del pan de la indigencia (por que los 
campesinos en Puerto Rico, no obstan- 
te lo mucho que trabajan viven como 
indigentes o peor). Todo trabajador 
consciente debe con todas sus fuerzas, 
con todo el aliento de su espíritu incan- 
sable coadyuvar a la obra de liberación; 
este es el primer paso; los demás serán 
más fáciles para ellos; la Naturaleza 
nos dice que hay que ayudar al niño 
a dar los primeros pasos para enseñar- 
le a andar. 

Este es el verdadero primer páso. 
¡Adelante trabajadores! Ayuda, oolec- 


MANIDAD¡ 
Andrés Justicia. 
“JUSTICIA” no justificará las juga 
das de los pools, ni Otros juegos de 
agar. 


CABO-ROJO. , 


El día 17 de los corrientes nombró la 
Unión de Carpinteros No. 1455 su di- 
rectiva, recayendo los nombramientos 
en los compañeros siguientes: 

Presidente, José V. Ramírez; Vice- 
presidente, Francisco Rodríguez; Secre- 
ario de record, Pablo P. Ortiz; Sub- 
secretario, Pablo Ramírez Toro; Secre- 
tario financiero y Tesorero, Angel As 
tacio. 

Vocales: Juan López Zapata, primero; 
Vicente Villa, segundo; Ramón Crespo, 
tercero; Guardián, Jose Astacio. 

Delegados al Consejo de Oficios: An- 
gel Astacio y Francisco Rodríguez. De- 
legados al Congreso de Cayey: Fran- 
cisco Rodríguez y Angel Astacio. 

Estos funcionarios tomaron posesión 
de sus respectivos cargos inmediata: 
mente. 

En la próxima semana será pedido a 
los Estados Unidos, el Charter para la 
Unión de Dulceros que ha sido consti: 
tuída recientemente. 

Tan pronto sea recibido el aufit, será 
debidamente constituida. 

Tiene dicha Unión al presente 11 
miembros. Tenemos la certeza que tan 
pronto empiece a funcionar obtendrá 
más. 


Corresponsal. 
RIO GRANDE. 
El tribunal de un policía, 


El lunes primero de Febrero, en la 
casa donde se encuentra instalada la 
Federación Libre de este pueblo, se 
presentó un número de trabajadores 
como de seiscientos solicitando de nues 
tro camarada presidente, la ayuda pa- 
ra llevar a efecto un movimiento de 
huelga en esta jurisdicción, Se toma- 
ron los acuerdos convenientes para evi: 
var que aquellos mártires de la miseria, 
combatidos por la mucha labor y agui- 
joneados por la recompensa de poco sa- 
lario, fuesen a traer un obstáculo en la 
progresiva marcha de nuestra organiza- 
ción, Todos los días era invadido por 
los trabajadores nuestro culto. El que 
estas líneas escribe, siendo miembro de 
esta honrada y digna institución, se 
lanzó al campo; no, tan sólo para poder 
gozar de los beneficios que me produje- 
se la participación de un triunfo “como 
trabajador que soy” sinó para aprove- 
char los actuales momentos que me de- 
pararían para una honrosa, y digna 
propaganda a favor de nuestra organi- 
zación, los obstáculos que había de en- 
contrar el movimiento huelguista. 

El jueves fuí invitado por gran nú: 
mero de trabajadores para que les acom- 
pañara hasta el barrio de Mameyes; lo 
cual acepté en compaña del camarad 
Ignacio Monge. Al salir de la pobla- 
ción noté que éramos seguidos por el 
policía Juan Ruíz, Placa No. 510, lo cual 
me llenó de regocijo por creer que íba- 
mos garantizados para cualquier ines 
perado incidente, pero, ¡oh decepción! 
tengo miedo de decirlo, me perjudica 
negarlo, porque ese señor policía que 
rayano en el cumplimiento de su inopor- 
tuno deber, en tan fáciles momentos, 
nos prohibió que hablásemos con los 
trabajadores que controlaban sus pro- 
pios derechos realizando varias labores 
por vivir agregados con los patronos de 
esta jurisdicción. Al llegar a una esta- 
ción de caña que dista seis:u ocho me- 
tros de la carretera, se hallaban cuatro 
indivíduos llenando unos wagones; va- 
rios de los huelguistas solicitaron permi- 
so del policía para hablarles a los tra- 
bajadores aquellos, lo cual no le fué 
concedido por este, oponiéndose a la pe- 
tición de manera hostil y resuelta.  ' 
Yo, al ver tal octitud en el policía, 
solicité de los huelguistas el permiso 
para hablarles a aquellos que trabaja- 
ban, el que me fué concedido por huna- 
nimidad; y lo hice exponiendo las ra- 
zones que, un tribunal competente de 





JUSTICIA 











justicia, autoriza a todos los ciudada- 
nos a reclamar los derechos de un pue- 
blo que está bajo el amparo de una na- 
ción que, en el año 1865 aprobó una ley 
para que ni la esclavitud ni la servi: 
dumbre involuntaria existiera en los 
Estados Unidos ni en parte alguna some- 
tida a su jurisdicción, sinó como pena, 
para los crímenes cuyo culpable haya 
sido declarado conforme a las leyes. 

Aquellos esclavos involuntarios al oir 
los razonamientos que les hice, aban- 
donaron el trabajo, y por su expontá: 
nea voluntad se dirigieron a la carrete 
ra. El policía al verlos venir se opu- 
so resueltamente obligándolos a que 
continuaran trabajando, a lo que ellos 
no accedieron, y como sus intentos fra- 
guaron, les obligó a formular denuncia 
contra el camarada Monge y contra el 
que estas líneas escribe. Estos cálculos 
mal entendidos en el tribunal de la con- 
ciencia de ese policía, no tuvieron éxito 
pero su mala intención le obligaba a 
buscar todos los medios que estén a su 
alcance para hacer que un movimiento 
que ha terminado sin tener que lamen- 
tar ningún incidente conduzca al ban- 
quillo de los acusados a dos ciudadanos, 
que al amparo y protección de la ley y 
bajo los auspicios de la American Fede- 
ration of Labor predican los derechos 
que todo trabajador debe reclamar pa- 
ra obstaculizar la ejecución de sus vidas 
nor la terrible cuchilla del hambre, guia- 
da por la ambición, y el egoismo de los 
tiranos. 

Es de suponer que ese policía tenga 
alguna predisposición contra nosotros 
cuando entre un número de 200, o más 
indivíduos, solo pudo fijarse en estos dos 
ciudadanos. 

Si en el pueblo de Isrrael un tribunal 
de ignorantes, en el siglo de las tinie- 
blas hizo de Jesús un Cristo, pero re- 
dimió a la humanidad, en el siglo de las 
luces por el tribunal de policía acepto 
yo ser el Cristo en bien de los princi- 
pios de redención proletaria. 


Eustaquio Rosario, 





Rio Grande, 7 de Fbro. 1915. 

Sr. don Santiago Iglesias 

Adunto le envío el contrato hecho por 
el jefe auxiliar del Negociado del Tra- 
bajo y el comité que representaba la 
huelga de Rio Grande. 

Salarios: Pagar a cada bracero un 
jornal por día de trabajo, no menor de 
sesenta centavos sobre los jornales exis- 
tentes al tiempo en que comenzó la 
huelga hasta llegar a un salario no ma- 
yor de ochenta centavos, respetando los 
tipos de salarios mayores de ochenta 
centavos y en cuanto a los salarios a los 
menores de ocho años, pagar lo que sea 
conveniente libremente entre colonos y 
muchachos trabajadores. 

No consentir a ningún capatáz, ma- 
yordomo o encargado que obligue o per- 
mita a los trabajadores, trabajar más de 
nueve horas por un día de jornal; pa- 
gar extras las horas excedentes de nue- 
ve y pagar doble las horas que se traba- 
jen después de la oscurecer. 

En caso de trabajo por ajuste exigir 
fianzas o garantía al ajustador y efec- 
tuar el pago por medio del representan- 
te del colono directamente al bracero, 
de la misma manera que si el trabajo se 
efectuase por día, quedando la fianza o 
garantía sujeta por el colono para res 
ponder del pago del salario. 

El pago a los braceros se efectuará en 
las mismas colonias donde se hallen 
empleados; comenzándose el pago nun- 
ca después de las tres de la tarde de 
cada sábado, en moneda corriente legal, 
dejando al bracero en libertad de efec- 
tuar sus compras en donde mejor le 
convenga y entregado el salario por un 
encargado o por el capataz. ; 

Río Grande, P. R., Fbro. 5, 1905. 

Por la Rio Grande agrícola, 
Luis Harnaiz, Luis Calderón, Ramón 
Rola, Manuel Sosa Olivo, 

Por el Comité de la Huelga: 
Arturo Arnardis, Justino Rodríguez, 
Eugenio Escobar, Toribio Osorio, Cele- 
donio Ortiz, ante el Presidente de la 

Asamblea Carmelo Honoré. 

Y terminado este acto todos los traba- 
jadores envueltos en el movimiento que 
eran más de 800, se retiraron a sus hoga- 
res con su conciencia tranquila en ver q. 
habían dado el primer paso en el umbral 
de la libertad. Río Grande ha dado a de- 
mostrar q. el trabajador aunque humilde 
y pobre ha sabido levantar la dignidad 
por encima de todos los inconvenientes 
y miserias. Adelante trabajadores la or- 
ganización es el áncora de salvación 
para llegar a un puerto seguro. Prepa- 
raos para el futuro y tendremos más 
éxito en nuestra empresa. 

La unión constituye la fuerza.Olvidad 
el pasado, trabajad en el presente y te- 
ned fe en el porvenir, 

¡A la lucha camaradas! 

Atentamente, Ramón Figueroa. 

Después de todo lo expuesto, hemos 

sido informados que los trabajadores 


han tenido que levantarse de nuevo por 
el incumplimiento del contrato. 





ISABELA. 


La prensa nos trae todos los días no- 
ticias de que los trabajadores agrícolas 
de Bayamón, Añasco y otros pueblos 
de la isla, se hallaban en huelga, recla- 
mando un salario equitativo, menos ho: 


En Bayamón, con especialidad, y al 
decir de la prensa, se encuentran alre- 
dedor de ¿50U trabajadores envueltos en 
el movimiento huelguista, los cuales 
han manilestado oral y por escrito a 
los hacendados y demás patronos, que 
están dispuestos a sostener su dignidad, 
no tomando una asada, ni instrumento 
alguno de labranza, mientras sus peti- 
ciones no sean debidamente atendidas, 
por considerar que sus demandas son 
legales, y porque están inspirados por 
el alto espíritu de humanidad. 

Se nos dice que el referido movimien- 
to está ganando muchos prosélitos, y 
que el triunfo será un hecho, dado que 
los trabajadores en ese movimiento se 
mantienen firmes y cada uno de ellos 
se ha convertido en un heraldo decidi- 
do para no ceder sus posesiones a sus 
encarnizados enemigosk 

El enemigo común de los trabajado- 
res, no les es posible salir airoso cuando 
justas y lógicas demandas le son hechas, 
y cuando lo trabajadores se han compe- 
netrado de lo equitativo de su reclamo. 

Estamos más que convencidos que to- 
das las demandas y por consiguientes to- 
das las huelgas, están más que justifica- 
das. Los hacendados por deber de hu- 
manidad deben acceder, pues los azu- 
cares están vendiéndose a precios exor- 
bitantes. 

aciendo alusión a los trabajadores 
agrícolas de este pueblo, diré que a la 
lecha presente siguen ganando 20, 25, 
30, 33 y 40 centavos por un día de la- 
bor que comprende de 13 a 14 horas de 
trabajo sin tregua. 

Los trabajadores agrícolas de Isabela ( 
al igual que los de Añasco, Fajardo, Jun- 
cos, Gurabo, Vega Bis, Rio Grande, 
Arecibo y Ponce, deben también recla- 
mar más salario, menos horas de traba- 
jo, consideración y respeto por parte de 
patronos y subalternos, pues al igual 
que ellos son humanos y sobre todo 
hombres. Los trabajadores de Fajardo 
han triunfado. 

—Sr, Alcalde ¿cree Ud, que por las 
calles donde viven las gentes sin capi- 
tal no es también necesario el que se 
instalen faroles? Según venimos obser- 
vando la Marina a medida que le van 
quitando los faroles, mo muy buenos, 
que hay por aquellos lares, se va que- 
dando demasiado oscuro. 

—¿Por qué por pretestos futiles hay 
quien se oponga a que se despache 
agua en abundancia a los que en rea- 
lidad la necesitan? 

Sr. Alcalde, haga algo para que no 
nos veamos compelidos a denunciar 
abiertamente estos hechos, que de ser 
ciertos resultaría la crítica justa y algo 
dura para su señoría. El algibe DA- 
BAN, como es llamado por todo el pue- 
blo, está resultando un verdadero feu- 
do. Esperamos su pronta atención a 
nuestras observaciones, 

—Llamamos la atención al Oficial de' 
Sanidad sobre las condiciones en que se| 
halla el pozo Maquita. 

Este pozo está siendo una amenaza 
para la salud pública de los habitantes 
de este pueblo, y muy especialmente 
para los pobres obreros que son quie- 
nes en su mayoría tienen que consumir 
las aguas del pozo, que son poco po: 
tables, 

Consideramos que las aguas detenidas 
son anti-higiénicas, y por lo tanto cree: 
mos que debe hacerse algo en favor de 
sa salud del pueblo, s 
Además las aguas de lluvia que pro- 
veen al pozo Maquita, antes de locali- 
zarse en él, han venido rodando por en- 
tre los cercados y sitios asquerosos, lle- 
vándose a su paso todos los gérmenes 
nocivos a la salud, los que se reproducen 
al quedar las aguas muertas. 

Estamos seguros que si un instrumen- 
to microscópico o cualquier otro de aná: 
lisis que haga perceptible los micro-or- 
ganismos, hiciera el estudio de tales 
aguas se notaría el gran acopio de ellos 
en dicho lugar. 





—También tenemos que hacer públi- 
ca manifestación de que el pan en este 
pueblo es un artculo de lujo, y muy 
apesar de su pésima elaboración. Un 
bollo de 50 gramos cuesta un centavo: 
de modo que las familias obreras, en su 
mayoría, tienen que privar a sus hijitos 
comer uno de los artículos de primera 
necesidad por ser este demasiado caro 
y de peor calidad, 

El negocio del pan ha sido monopali- 
zado, Al presente una sola panadería 
es la que trabaja, las demás ganan dine- 
ro por estar cerradas. 

Los miserables y egoistas; los que tan- 
to han hablado de patriotismo, ¡como 
abusan del pueblo indefenso y desco- 
nocedor de sus derechos! 

Mas que sobrada razón tiene el maes 
tro de las cuestiones sociales en Puerto 
Rico, cuando dice, amigo son los 107 y 
los 85 mil votos los que tienen la cul. 
pa; no hay más que acatar la voluntad 
democrática de las mayorías, 

Por hoy no hablamos más, esperemos. 


Corresponsal, 


SAN LORENZO 


—En la noche del día 2 de los corrien- 
tes llevóse a efecto en el “Cine San Lo- 
renzo una asamblea conjunta en la 
que estaban representadas todas las 


ras de trabajo y más consideración y | clases sociales de este pueblo y todas 


respeto. 


las industria y oficios. Los asuntos a 


jadores agrícolas están llevando acabo | 
len el país para alzar los salarios, El 
presidente se levanta y declara que él 
en su calidad de colono y agricultor no 
puede dar conformidad a un asunto 


tratar eran: La carretera que une a es: 
te pueblo con el de las Piedras. El 
cierre de la fábrica y la huelga agríco- 
la. La asamblea constituyó la mesa 
manera siguiente: Presidente don José 
F, Apontes (capitalista) propietario 
de fincas; Vice Presidente, don Fernan- 
do Vazques, (tesorero Municipal), y 3e- 
cretario el camarada Ramón Iglesias 
Reilovas, (lector de la fábrica). Una 
vez constituida la mesa el presidente 
llama a la asamblea al orden y anuncia 
que se va a dar lectura a la orden del 
día la que es aprobada y pone en el 
uso de la palabra al camarada José G. 
García quien explicó a la ligera el móvil 
de la asamblea. 

El problema económico — dijo—que 
tanto afecta a todas las ramas de las 
industrias y en particular a las clases 
trabajadoras debe obligarnos a que se 
nombre una comisión que redacte un 
memorial y este sea entregado al señor 
Alcalde, con dos o trescientas firmas 
para que lo trasmita al Hon. Goberna- 
dor, solicitando de él ordene la termi- 
nación de la caretera ya mencionada, 
para dar trabajo a centenares de tra- 
bajadores que carecen de él. Se somete 
esta proposición al voto y es aprobada 
por una nimidad. Inmediatamente se 
pasa al asunto de la fábrica. El cama- 
rada García propone que 'se haga otro 
memorial y que una comisión compues- 
ta de los señores don José F. Apontes, 
don Sebastián Aponte Roger, don Fer- 
nando Vazques, don Santos Buxo, don 
Ramón I. Reilovas, don Julio Iglesias, 
don Ramón Delgado, don Casildo Es- 
cobar y don Bernardino Mesorana, lo 
dirigieran «a la compañía Porto Rican 
American Tobacco Company, indicán- 
doles que digan si es que van a abrir 
la fábrica y que digan por cuanto tiem- 
po han de tener dicha fábrica cerrada | 
y que al mismo tiempo se le diga que 
a ser verdad ciertos rumores que 3e 
corren de abrir la fábrica con rebaja 
de precios que entonces la compañía 
no se moleste en abrir su fábrica aquí 
porque los torcedores de este pueblo 
no están dispuestos a consentir tal re- 
baja de precios. El presidente manifles- 
ta. “Que el siendo dueño de una fá- 
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CORRESPONDENCIA DE LA ISLA 


BAYAMON 
Síntomas de T'opelías........ 
La guerra despiadada de los capita- 


de $1.60 que ganaban ahora ganarán 


$1.10 por 12 horas que emplean en la [Junto con otros elementos conque cuen 


elaboración del mismos. Con estos mo- 
tivos una manifestación fué organizada 
partiendo del frente de la Federación 
Libre y recorriendo las calles de la po- 
blación dirigióse a donde estaba la tri. 
buna. 

Los camaradas Bernaldino Mesorana, 
el que esto escribe y el incansable y 
consecuente luchador José G, García to- 
maron parte. Una concurrencia de 
más de 300 personas oían alrededor de 
tribuna con religiosa atención la au- 
gusta y sensilla palabra de los apósto- 
les de la Federación Libre, Cuando el 
camarada García en uno de los párra- 
fos de su brillante discurso decía estas 
o parecidas palabras. “Si preguntamos 
al señor Nicolás Casas Sellés, al 
señor don Ramón Sellés o a todos los 
sobrinos habidos y por haber el por qué 
de la subida del pan, éllos contestarán 
muy horondos, que al alza del precio 
de las harinas y yo desde luego lo cree- 
tía justo y equitativo. Pero lo que no 
me podría contestar el señor Nicolás 
Casas ni don Rantón Sellés ni todos los 
sobrinos juntos era si le preguntaba- 
mos. ¿Y como justificarían (ellos la 
baja del precio de las harinas y no se 
le bajaba el precio al pan? y sigue di- 
ciendo: “Ya en otra ocasión tuve que 
criticar al señor Casas en un meeting, 
y no creí que el pueblo llevara al señor 
Casas al puesto de alcalde por ser di- 
cho señor Casas miembro de una firma 
que hacen más o menos 20 años que 
viene explotando al pueblo con el pan 
y por esta razón el pueblo no debió 
llevarle al puesto de más confianza que 
tiene.” Cuando el orador terminó este 
párrafo, se acercó a la tribuna el Jefe 
de la Policía de este puesto y le dijo 
“no continúe por ahí, cambie de tema” 


¡en este momento se oyó una voz de la 


multitud que exclamó ¡habla, habla, 
sigue hablando! entonces el jefe, algo 


|incomodado, le dijo con tono algo brus- 


co, al orador, y con ademán amenaza- 
dor “Bájese usted de la tribuna” cuan- 


do se oyó la voz que decía en medio de 
la multitud ¡habla, habla, sigue hablan- 


do! otro policía itamado Pio se dirigió 


brica y no teniendo pedidos que prefe- [al camarada José Borges y con tono 


riría que su tabaco se le perdiera anteg 
que hacer un tabaco y que por lo tanto | 


muy bursce y actitud amenazante le 
dijo: “¿cómo va a seguir hablando si 


no se podía hacer nada por los taba: ¡es el jefe quién manda a que no hable” 


queros, 
Fué sometida al voto la proposición | 
del camarada García y fué 'aprobeda. ¡ 


Seguidamente se pasó a tratar el asun- | do esto estaba 


to de la huelga de agricolas. El cama- - 
rada García se levanta y pide a la 
asamblea que dé un voto de simpatías 
al movimiento de huelga que los traba- 


que ataca directamente a sus intereses. 

El señor Fernando Vazquez pide a la 
asamblea que deje este asunto sobre el 
tapete hasta que el momento de la 
huelga llegue porque no debemos tratar 
un asunto que no conocemos ahora ni 
cual será su aspecto. 

Hipólito Claudio, dice: Yo abundo 
en las manifestaciones del señor Vaz- 
ques por que creo que las simpatías no 
debemos pedirselas a la asamblea toda 
vez que aquí hay señores que de nin- 
guna manera podrían dar esas 'simpa- 
tías a un movimiento que direotamente 
ataca sus intereses. 


El presidente dice, otra vez, yo creo 
señores que si damos el voto de sim- 
patías a esa huelga sería alentar la 
huelga antes que la huelga llegue. 

El camarada García pide de nuevo 
la palabra y hace un brillantísimo dis- 
curso, 


La asamblea la aprueba por unani- 
midad absteniendose de votar los se- 
ñores que formaban la mesa y el señor 
don Sebastián Aponte Rogel y el señor 
Santos Buxo. Después al terminar, el 
camarada García hace una ligera invi- 
tación al público para que concurra a 
cooperar a una velada que en favor de 
los niños huérfanos y pobres inválidos 
se llevará a efecto el sábado 6 del co- 
rriente iniciada por los profesores, pro- 
fesoras y algunos jóvenes de la locali- 
dad. 


—El día 4 del mes en curso le fué 
aumentado un centavo más al pan en 
este Pueblo por la firma Hnos, Sellés 
y Snos. de esta plaza, Los hombres de 
Libre de este pueblo, 
siempre dispuestos a protestar contra 
el alza del precio de los artículos al 
igual que en todo asunto que venga a 
redundar en perjuicio del pueblo traba- 
jador, levantamos en una esquina de la 
plaza pública la tribuna roja para ce- 
lebrar un massmeeting de protesta con- 
tra e-a injustificada acción de una fir- 
ma que desde cua tengo uso de razós> 
la he reconocido ejerciendo el control 
del artículo de referencia en esta loca- 
lidad. Es el hecho como sigue antes 
del día 4 el Bollo de pan tenía 200 gra-, 
mas y se vendían a 3 centvs. cada uno 
y el día 4 el pan amaneció vendiendose 
a 4 centavoz. 


la Federación 


Por otro lado, a los trabajadores del 
pan se les ha rebajado cincuenta cen- 
tavos de sus salarios, es decir que 


“Obrera, camarada Julio Aybar, 


otro policía viene cada uno lo coje por 


un brazo y lo registran y le dicen el 
uno al otro, llevalo para la cárcel. Cuan- 
sucediendo, entonces 
viene el camarada Fernando Velazques 
cuñado de Borges, y le dice a los poli- 
cías, “van a desgarrar a un hombre que 
nada a hecho, el policía lo coje a él 
y lo manda a la cárcel también. El 
camarada García de la tribuna di- 
jo al jefe, “pero jefe si yo no 
he cometido delito alguno, el jefe le 
dijo más bruscamente y más amenaza- 
dor “Bájese le he dicho” el orador bajó 
y quedó detenido llevándole a la cárcel 
con Velazques y Borges, mientras dete- 
nía el jefe a García, le dijo a otro poli- 
cía, señalando al camarada Juan Ma. 
García, hermano del García arrestado, 
“véleme usted a este” y seguidamente 
hizo disolver a la multitud, a palo lim- 
pio. Seguidamente buscamos a don 
Luís Cortés y don Cruz Mangual quie- 
nes prestaron fianza por $200 que el 
Juez de primera intención había fijado 
para salir en libertad provisional, Nos: 
otros esperamos que la justicia brille 
una vez más. 

Hasta aquí los hechos acaecidos la 
noche del día 4 de los corrientes. 


Felipe Laboy. 


UTUADO. 


Los tiempos van cambiando: el año 
1914, nos dejó brujas y sin trabajo; fué 
el año de los grandes acontecimientos 
y, si bien es verdad que en el campo 
económico nos maltrató, en el político 
nos ayudó. El Partido Obrero Insular, 
organismo de clase, pero con simpatías 
entre los intelectuales, sacó de las ur- 
nas votos en todos los pueblos, señal 
inequívoca de que por doquiera hay 
un faro de luz alumbrando las concien- 
cias y cerebros dispuestos a seguir pro- 
pagando sus altruistas ideas. 


Arecibo, la ciudad invicta y fundado- 
ra del Partido bajo la competente di: 
rección de Eteban Padilla, Nicomedes 
Rivera y otros valientes paladines, col- 
mó sus anhelados deseos con un es: 
pléndido triunfo, ganando en franca y 
heróica lucha con sus temibles adversa- 


rios, la Municipalidad cabecera del Dis- 


trito y una de las poblaciones más im- 
portantes del país, siendo su alcalde el 
ilustrado puertorriqueño y gran peda- 
gogo, don Enrique Landrón, primo del 
no menos batallador y filósofo socialis- 
ta don Rafael López Landrón. Después 
de ese hermoso triunfo, le sigue Maya- 
giiez con la nominación a Delegado a la 
Cámara Insular, al luchodor incansable 
de la causa obrera y Director de Unión 
quien 
dicho sea de paso, está desempeñando 


« su cometido de un modo enérgico, ha- 
. ciendo que sus proyectos de Ley hagan 


sentir su peso en el Parlamento y pen- 
sar hondamente a los legisladores más 
aberrados del país. Aybar hace ho- 
nor a las clases trabajadoras y merece 
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ser reelegido en la campaña de 19) 





da clase trabajadora. Ln tercer luga 
viene el triunito de Utuado en lo qu 
alecta a los trabajadores; en esta <l 
aad, si bien es verdad que no 
airoso el partido en suma de vd 
Los, nO por eso ha dejado de tener s 
resonancia. «Aqui luchaban tres tender 
cias y fué necesario unirlas para el éx 
to de la contienda; se buscaron los me 
aos mas adecuados y como la simpa 
ua estaba de parte de la tendenci 
Cuetista, a ella tuimos con toda energi 
¡evando nuestra representación, y al te 
mnunar la jornada, el éxito coronó los e 
luerzos hechos y «derrotamos a lo qu 
se creyó invencible Unión de Puert 
J<ico en esta altura. El Concejo Al 
nicipal tenemos al camarada Alvare 
ocupando la silla presidencial y, dado 
sus conocimientos administrativos, € 
de esperar grandes evoluciones de :u 
imiciativas. El pueblo así lo espera ; 
el lo ha ofrecido desde la tribuna. A 
principio de este trabajo, decimos qu 
los tiempos van cambiando y es verdad 
«“1recibo transformado; Padilla en la Se 
cretaría dirigiendo el mecanismo admi 
nmistrativo Municipal en unión del com 
petente Alcalde señor Landrón. Nic 
administrando el Hospital Municipal 
donde los pobres son atendidos con € 
mero; Aybar en la Cámara como el sa 
be hacerlo y manteniendo en jaque 4 
la burocracia, Alvarez en la silla presi 
dencial del Concejo, son, a no dudarlo 
épocas de progreso y cambio en lo 
acontecimientos del pais en veniderag 
contiendas. Utuado, ha ganado con el 
cambio; el joven Alcalde, responde a 
las necesidades públicas de un modo al- 
truista; apenas tomó las riendas del po- 
der y se dió cuenta del estado calami-M 
toso porque atraviesan las clases po: 
bres, inició trabajos en las calles y ca- 
minos; las primeras van quedando her: 
mosas y, donde casi era imposible subir 
con perjuicio de la pobreza, pues daban 
acceso a la parte alta donde esta reside, 
hoy quedan como si fueran planas, por 
lo que están contentos todos. En una 
de ellas, donde toda composición era 
perdida, ordenó la construcción de unall 
escalinata de concreto bajo la compe- 
tente dirección del compañero Santana 
Montalvo, mereciendo por el pueblo 
plácemes; este la ha bautizado con el 
nombre de escalinata de la Palma y asi 
quedará. Los caminos según nos han in- 
formado, van quedando en buenas con- 
diciones y los campesinos están satisie- 
chos. El Hospital ha sido objeto de 
grandes y útiles reformas, estando hoy 
en condiciones de recibir decentemente 
a quien tenga la desgracia de ir a él con 
algún dolor. El médico doctor Massot 
y practicante Coll, atienden con pun- 
tualidad los enfermos asilados y de 
igual manera esperamos atiendan a los 
pobres que no van al asilo, pero que 
necesitan sus auxilios en muchos casos. 
Quejas no las admitimos. 

El Cuerpo de Bomberos ha sido reor- 
ganizado y reformado, no tan solo en 
su disciplina y uniforme, sino también 
en el personal, La plaza, sitio de recreo, 
donde se dán cita todas las clases so- 
ciales, ha sido también objeto de re- 
formas y la luz puesta en abundancia. 
Utuado parece hoy un pequeño París en 
medio de su pequeñez. 

En el campo económico hay también 
sus reformas. The West Indias Cigar 
Co., ha sido refundida; antes tenía su- 
cursal en Arecibo y fué quitada. Entre 
sus directores y los operarios, hubo su 
entendido satisfactorio, mediante el cual 
se elaborara toda la mercancía en Utua- 
do. Esto viene a dar mayor realce a 
las obras Municipales, pues habiendo 
mayor número de operarios trabajando, 
hay mayor alegría en la ciudad y más 
movimiento en el comercio y desarrollo 
de las industrias antes aniquiladas. 

Hubo quien pretendió interrumpir 
esta Obra fusionista mandando anóni- 
mos al jefe contra determinadas perso- 
nas de la administración, pero resulta: 
ron fallidos; Bao, Alvarez y Ca., como 
decían los miserables y estúpidos auto- 
res e inspiradores del anónimo, siguen 
colocados en la fábrica muy contentos 
y, como siempre dispuestos a laborar 
por el bien y progreso de Utuado, don- 
de tienen constituído su hogar de un 
modo decoroso y honrado. 

Todas estas noticias que trasmitimos, 
revelan adelantos con el nuevo cambi 
efectuado y por todo ello deben estar 
sumamente contentos los pobladores de 
esta importante ciudad y extensa co- 
marca. El tiempo va cambiando y oja- 
lá que el joven alcalde, don Buenayen- 
tura Roig Cruz, continue con el entu- 
siasmo de ahora, para que merezca los 
honores de una reelección en 1918. 

Para terminar diré que, en la última 
sesión del Ayuntamiento, verificada en 
la tarde del miércoles 27, hubo un lige- 
ro debate sobre el cierre de los estable- 
cimientos, acordándose, armoniosamen- 
te, mantener la orden tal como estaba, 
esto es, seis meses cerrados y seis me- 
ses abierto. 

Comerciante y dependientes, están sa- 
tisfechos de la actitud del Concejo y 
ojalá que esa armonía perdure. 

Hasta otra, 


Sail 
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AÑO 11. 


Los Incendios y el Charlatanismo 


“La Democracia” atacada del mal de la autocracia y el imperialis- 
mo criollo, se ha visto iracasaga en sus IMtentos de A0MInio y Muayui eXpi0- 
tacion sobre las intelices masas de campesinos y ODIeros, CUyo TITULO ES LU: 
sarcasuno, especie de mueca ae CIOWM EN PIENO CALCO UE TITINITELNOS, UU ALCAN: 
zando su visual a penetrar en el tonao U origen de los incendios que « 
diario han venmdo ocurrmenuo en JMayaguez, Anasco, Aguadiia 
y otras povlaciones del pais, suerta el muerto indirecramente sobre /as or- 
ganizaciones obreras y 105 que dentro de elias sustentan 1deas socialistas 
de mayor intensidad con motivo del incendio de Puerta de 'Lierra. 

li hombre cuando no es capaz de penetrar en un medio anormal, 1n- 
venta. Cuando no se atreve o carece de suficiente ingenio para penetrar en 
el fondo de las cosas, o taltandole suficiente valor cívico para acusar de ma- 
nera directa, el verdadero origen y antecedentes, por donde han ocu- 
rrido generalmente los incendios, recurre a la comedia, a la inventiva, en 
que necesariamente 108 actores tienen que ser trabajadores, su: 
gestionados, directamente por 1as propagandas disociado1as de los ele- 
mentos mas inteugentes dentro del campo obrero organizado. 

Y los trabajadores resultan un mingo, en que cuaiquier papanatas, 
pretende hacer una carambola. Ls curioso el hecho, y es bueno anotarlo. 
vVesue yue arribo a estas playas el gobernador Yager, aquellos elementos 
yue ea su viua han sido capaces de realizar ninguna obra de provecho por 
su puevio, que lo mismo aduiaron a los gobernantes españoles que a 105 
americanos que si alguna vez tuvieron algunos lances en el campo del ho- 
nor, cumo se estuaba antiguamente, otro tuvo que sacar la cara por 
eos, mientras viajaban regaladamente por Europa, en los cafés y en las 
tertunas, o tras olientes vapores de las damiselas, han recurrido a todos 
log medios que han considerado propios y buenos, para presentar a las 
organizaciones obreras, como centros donde se fraguan todos los actos más 
despreciables e infames. 

Asi esos tipos, en cuyo cerebro no han podido penetrar ideas tan no- 
bies y elevadas, como las que se desenvuelven dentro del campo obrero, que 
pretenden elevar y dignmiticar la condición humana de este pais, desde 
sus capas más infelices hasta ¡as mas ilustradas, supuesto que tienen de- 
recho al respeto, consideración, protección y estímulo de todos los nobles 
componentes de este nuestro país, no han podido realizar otra labor, co- 
mo adversarios, como opositores de esas ideas, que el gesto del decadente, 
que vive apegado a su figurita, ya deteriorada por la acción del tiempo, 
pero que aún pretende demostrar sus arrogancias, de sus primeros abriles. 

Así todo el bagaje de hechos delictivos, con su secuelo de vocablos 
malsonantes y de la peor especie, se han arrojado no yá sobre la institu- 
ción en sí, sino sobre sus hombres. No sabéis, lo que dice el vulgo, el po- 
pulacho, la canalla que os eleva y mantiene en ese pedestal de MAGISTER 
IN NOMINE, en esa posición doctoral, con sus votos, con sus entusiasmos 
que tan mal compensais?--Pues, muy sencillo, 

No es un secreto que las Compañías de Aseguros contra Incendios, 
han venido retirando sus pólizas de Puerta de Tierra y Santurce, en San 
Juan, y en otros pueblos de la isla. Se dice, que en muchos de los in- 
muebles donde han ocurrido esos incendios, estaban próximas las pólizas 
a vencerse y no serían renovadas. 

Se dice, más, que generalmente por donde han comenzado esos in- 
cendios, han sido establecimientos mercantiles y de mercerías, 

Esas propiedades están salvadas, no han representado pérdidas por- 
que los aseguros han respondido, han llenado el hueco que la tea arrasó, 
y que dejó sin hogar y albergue a numerosas familias pobres. Lo que 
ocasiona esas horribles conflagraciones, dice el pueblo, son las quiebras 
próximas a ocurrir, y que un incendio, las luminarias del Aberno, lo ta- 
pan y lo dejan todo envuelto en sombras. 

¿Qué hay criminales incendiarios? Seguramente que los hay. Pe- 
ro, no están abajo, en las cloacas, en los nichos-covachas que viven los in- 
felices, los trabajadores. Están en otras partes; arriba, en esa sociedad 
perfumada y oliente que no teniendo los títulos apolillados que poseían los 
que cayeron al impetuoso empuje del populacho enardecido por las ave- 
nidas parisienses, ni el valor ni el civismo de convicciones de aquellos, pre- 
tende hacer de un alma de cántaro una eminencia, y de una cotorra un 
sabio. - 

Ahí es donde deben gastarse los fondos del pueblo, para hacer las in- 
vestigaciones, para lucirse la detective. Ahí dentro de esa sociedad es 
donde están los que después de explotar a este infeliz pueblo sin compa- 
sión alguna, quizás saben aplicar a tiempo una tea, para librarse del es 
pantajo de la miseria, que palpan de cerca y con todos sus horrores entre 
las infelices capas del pueblo productor, y para los cuales recomienda el 
autor del artículo de “La Democracia,” se le aplique la ley de extradi- 
ción, acordándose de los buenos tiempos de la dominación pasada, que 
por quítame allá esas pajas, se pudría en un presidio a un hombre, o se le 
enviaba por esos mares, hácia las Chafarinas, o Ceuta, y que está apli- 
cando la moderna república cubana, 

Y no hay duda que esa lección deben aprenderla bien los campesinos 
que ahora luchan por alzar un poco más el salario y mejorar sus con- 
diciones de vida, y que cuando llegan las épocas electorales se entusias- 
man con las prédicas de gobierno propio o la independencia, 

Esos incendios que asolan los pueblos y ciudades, no son más que obra 
del capitalismo. ¿No sois capaces de acusar a vuestros amos, a los que 
os pagan bien sus anuncios? Ya sabemos, que para que nos lleneis de 
oropeles e incienso, es necesario que tengamos nuestros anuncios relum- 
brantes e ingeniosos, y estar forrados del amarillo metal, que lo mismo 
sirve para hacer bailar al oso en las calles públicas, que para tapar a 
tiempo una boca, aunque sea de cotorra, 

Ni los Estados Unidos ni Inglaterra, respondiendo a su historia, po- 
drán jamás ni cortar las libres manifestaciones del pensamiento hablado 
o escrito, ni espulsar de su territorio a ningún ciudadano, Esos 'proce- 
dimientos no son más que de pueblos, que no han llegado a sentir en sus 
entrañas un hálito de la libertad. Somos iguales, para contestar vues- 
tros insultos, y para mantener nuestras ideas y principios a la faz del 
mundo en este país, que es tan nuestro, como pensáis que es vuestro, aun- 
que el poder burocrático nos señale límites, que nos son fácil rebasar. 

Los ciudadanos de un país, no son la posesión privada de un indiví- 
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duo ni de un grupo. Cada nombre tiene derecho a pensar y a emitir sus 
UPL1IONES, YuE €S 40 QUe ¿e caracteriza de un ciudadano, rro. ático, bajo es 
goblerno americano na legauo A cierto nivel que no está a la astura ae 
sus dIrecrures, ni estos pouran jamas somereries A su capricuo, La diga 
ue Inquiunavo ae FUuerta ue 'L1erra, sobre 14 que tratels ue uejar descansar 
€1 guipe, se compone de 1ravajauures HOnuraVies y Simcerus, que Cunglue- 
1an al igual que NUSUTIOS, QUE 1US ALQUUELES UE CASAS SUM 4LUSIVOS, Aado 
€1 VALOr u€l Immuebie. 480 que SOSt1ICuen e108 y MUSOTLUS, 40 MANtiene el 
Negociado del Trabajo, después de un exámen pieno y amiirico,  ¿Que- 
reis ponerie una mordaza í piempre ue aquel que no poseyendo nada lle- 
gó por los esfuerzos de otros a ocupar posiciones que no han comprendido 
ni saben porque las poseen, partieron los peores ataques contra los pue: 
bLOB, 

Es imposible hacer de un cortesano un ciudadano, como es imposible 
convertir a un viejo lacayo en amo. No es malo el procedimiento adop- 
tado en estos últimos años, porque ello justifica hasta la saciedad que ha 
vastado que un gobernante os dejara mover con cierta independencia, pa- 
ra que medianamente aparezcan a la faz pública vuestros instintos de 
hiena. ¿Queréis acabar con las ideas y con los propagandistas ? 

Nunca los deseos hicieron hijos, y jamás los tiranos, y sus esbirros 
pudieron ver realizados sus deseos. Donde cae un propagandista se le- 
vantan cientos, y cuando las ideas son más perseguidas, con mayor vigol 
y entereza de carácter se difunden en los pueblos. Tirar todo vuestro 
fango sobre las organizaciones obreras y sus hombres, que del fondo de 
esa charca saldrá el hombre que hará triunfar sus ideas en todo el país. 

¿Queréis conocer el problema de los incendios? Preguntaros ¿a 
quién benefician? y ahí está el orígen el secreto del problema. 

Pero, hay más. En este pueblo donde toda clase de patraña han lle- 
gado a infiltrarse en su imaginación, se cuenta, que existen mujeres que 
consideran que para salvar al hijo, al padre o al esposo de cualquier per- 
cance, acostumbravan encender una vela a San Rafael o al Diablo, según 
sea el caso, debajo de la cama. ¿Qué extraño puede resultar, que esa 
grasa se esparza por el suelo, y produzca la mayor parte de esos incendios ? 





Algunos han ocurrido ya. 


No hay que darle vueltas al asunto. 
y penetrar más a fondo en los problemas, como el que nos ocupa. 


Lo que se necesita es estudiar, 
No es 


hora de charlar; es necesario estudiar, y ser más nobles y sinceros. 





Desde San Juan a Vieques 





Desde el Domingo 24 que llegamos a 
este pueblo se mueven las masas obreras 
en todos sentidos. 

Depués de nueve años de haberse 
arriado la bandera roja, vuelve a hizar- 
se gallarda y magestuosa, y el nombre 
de la American Federation of Labor y 
Federación Libre, se pronuncia en la 
tribuna, en plazas y calles con cariño, 
como única salvación del pueblo obrero. 

El primer acto público se llevó a efec- 
to el lunes por la noche, con la celebra- 
ción de un meeting en el que hablaron 
varios oradores de la localidad y este 
humilde viajante. o 

El meeting causó tal efecto que to- 
das las clases sociales lo comentaban 
unos en pró-y otros en contra; pero lo 
comentaban, y aún siguen los comenta- 
rios. G 

El martes se celebró una conferencia 
de carpinteros a la que asistieron mu- 
chos elemnetos de otros oficios y 20 
carpinteros, que unánimente proclama- 
ron la constitución de la Unión del ofi- 
cio. 

Se nombró la Directiva como sigue: 
Ramón Figueroa, Presidente; Alejan- 
drino Ramos, Vice; Domingo Monje, 
Secretario Financiero; Hermógenes Co- 
rrea, Secretario de Record; Cárlos Fa- 
lú Yuma, Tesorero; Andrés Correa, Con- 
ductor; Dionisio Cruz, Marshall. 

Se acordó que esta Directiva se reu- 
niera sin necesidad de ser citada, todos 
los Domingos de cuatro a cinco de la 
tarde. 

Para la adquisición del Charter y 
equipo, se acordó que cada carpintero de 
los presentes y los demás que han de 
ingresar, contribuyan con 63 centavos, 
que deberán estar reunidos a mi regre- 


so de Vieques para serme entregados, 


para la petición del Charter. 

El miércoles estaba anunciada una 
conferencia de pequeños propietarios 
agricultores; pero a consecuencia de lo 
mucho que llovió ese día, solo concu- 
rrieron cuatro, y acordaron tranferirla 
para el Domingo a las 12 M. 

Estos pequeños terratenientes están 
mirando que van a ser víctimas de otros 
nuevos engaños y tratan de dar la voz 
de alerta a todos los pequeños propie- 
tarios del País, para que se dirijan so- 
licitudes al Gobernador y a la Legisla- 
tura requiriendo la creación del Banco 
del Pueblo. 

Nuestro gran semanario “JUSTICIA” 
ha sido muy bien acogido por estos pe: 
queños agricultores, al ver la valentía 
conque afronta las más importantes 
cuestiones del país, y todos se disponen 
a inscribirse. 

El jueves por la noche, en virtud de 
no haber llegado el equipo completo pa- 


ra la instalación de la Unión Obrera 
Federada, se celebró una conferencia 
pública. 


Todas las noches está el salón Fede- 
ración Libre lleno de trabajadores, que 
concuren “ansiosos de oir algo que les 
ilustre en las cuestiones obreras. 

Los caciques y sus lacayos están so- 
berbios con los trabajadores porque se 
están organizando sin su permiso, pues 
el engreimiento de estos ciudadanos es 
tal que verdaderamente se creen que los 
trabajadores son propiedad de ellos. 

Este pueblo hace tiempo que está sin 
médico, y a esta fecha están sin alcalde 
pues ni Dios sabe quien es el alcalde 
aquí. El alcalde es el médico y el mé- 
dico es el alcalde. 

Es uno de los pueblos más desgraciados 
en lo que respecta a beneficencia médi- 
ca y medicinas para los pobres. ' 

No hay hospital, ni siquiera cuarto 
de emergencias. 

Un infeliz trabajador cayó gravemen- 
te enfermo y las autoridades lo hicieron 


llevar a casa de un vecino pobre tam: 
bién, y se lo dejaron allí para que lo 
atendiera mediante una pequeña remu- 
neración que le ofrecía el municipio; 
pero al hombre no le convenía tener 
aquel enfermo en su casa y ordenó que 
se lo sacaran de allí. 

Entonces la Administración hizo que 
lo trasladaran a la parte atrás de la 
Casa Ayuntamiento a un apartado en- 
rejillado qug habían hecho en otros 
tiempos para encerrar a los perros rea- 
lengos, y cuando llegamos a este pue- 
blo, allí estaba el infeliz en la perrera. 


Lo primero que me enseñaron nuestros 
camaradas cuando llegué fué ese cua- 
dro, y me suplicaban que dijera algo en 
el meeting; pero yo les dije que lo que 
habían autorizado los trabajadores con 
sus votos, no lo podía desautorizar el 
discurso de un carpintero: que ellos 
erdn los culpables de que los llevaran a 
una perrera cuando se enferman, y que 
a mi juicio eso era lo que debían hacer 
todos los municipios, a ver si algún día 
los esclavos se revelan. 

El viernes celebramos una conferen- 
cia dedicada a la mujer obrera y en ella 
procuramos ilustrar hasta donde nues 
tra inteligencia alcanzara a este factor 
importante de la necesidad. 

Tal vez vuestras prédicas de libertad 
e igualdad no gustaran a muchos hom:- 
bres; pero la mayoría de ellos y todas 
las damas y señoritas que concurrieron, 
las encontraron justas y razonables. 

El Domingo celebramos un meeting 
público en el campo destinado a plaza 
del mercádo, para hablarle a los cam- 
pesinos quienes decían querían levan: 
tarse en huelga pidiendo un dollar de 


jornal, 
Les esplicamos las consecuencias que 
acarrean las huelgas, especialmente 


cuando no hay organización ni prepara- 
ción, y no obstante nuestras adverten: 
cias y reflexiones, ellos estaban decidi- 
dos a levantarse en huelga, pues decían 
que no podían sufrir más el mal trato 
y la explotación de que eran víctimas 
por los encargados de los trabajos y pa: 
tronos en general. 

Cuando salí para Fajardo a las cua- 
tro de la tarde la opinión general esta- 
ba en favor de declarar la huelga el 
lunes. 

La asamblea de propietarios no se lle- 
vó a efecto por falta de quorum. | 

Y comio yo no tenía mucho interés en 
ella los dejé a sus propias iniciativas. 

Salí para Fajardo, donde llegué a las 


cinco poco más o menos. | 


En el camino encontré comisiones que 
andaban por los campos y vi que por- 
taban la bandera roja, lo cual me hizo 
suponer que los trabajadores estaban 
revueltos. 

Al llegar ví la tribuna roja en la pla- 
za, (que yo tomé por un cercado de ga- 
nado) y mas tarde me avisté con don 
Domingo Santos y un sinnúmero de ca- 
maradas, quienes me impusieron del 
movimiento huelguista agrícola de esta 
rica comarca azucarera que abarcaba ya 
casi todos los dominios de la “Fajardo 
Sugar Company.” 

A las seis dió principio un meeting 
público ante una concurrencia de más 
de dos mil almas. 

Abrió el acto nuestro camarada Do- 
mingo Santos y le siguieron después 
otros compañeros tabaqueros, carpinte- 
ros, etc., cuyos nombres no conozco. 

Todos alentaban a los campesinos en 
lucha para que prosiguieran en ella 
hasta paralizar totalmente todos los 
trabajos de la Central y sus colonias. 

Yo también hablé por más de hora y 
media; pero la reseña de mi conversa- 
ción deben hacerla y la harán otros. 

Solo me atrevo a decir que este pue- 


blo reacciona y pronto será un baluar- 
te obrero. 

Hoy lunes la Central no ha molido, 
Aunque los directores propagan que es 
porque van a parar por quince días, yo 
puedo afirmar que no muele porque los 
trabajadores están en huelga y no quie- 
ren que muela. 

Así como que los trabajadores pueden 
hacerla moler aun sin los directores que- 
rer, cuando a ellos les plazca. 

Para hoy lunes día primero tenemos 
citaa una reunión de carpinteros de cu: 
yo resultado daré cuenta en mis próxi: 
mas notas. 

Emilio Yariza, 
Corr, Especial de “JUSTICIA” 





“JUSTICIA” tiene, pues, que asegurar 
su vida, por oirog medios más honora- 
a la prensa burguesa. 





¿CUAL ES EL REMEDIO? 
¡LA HUELGA! 





Condiciones Obreras de Puerio Rico 
expuestas en Washington. 





(Continuación de la pag. 1) 
prensa libre, las asambleas y los meet- 
'ngs, y las convenciones, y las ferias, y 
ctro3 entretenimientos nobles que trae 
rían al pueblo justamente el modelo de 
vida de los hombres, y especialmente 
de la mujer de Puerto Rico, su condi 
ción, de una vez se levantaría; si pol 
"otra parte, los recursos del país son ex: 
plotados más sabiamente y al peón mis 
mo se le asegura de el dominios al me 
nos, de un pedazo de tierra, y se le re 
construye para utilizarlo económica. 
mente; la vida y trabajo de la gran 
masa de la población puertorriqueña 
podría ser permanentemente mejorada. 
Tal mejora, sin embargo, será dificulto 
sa y tardía y será evidentemente una 
medida que solamente podrán obtene: 
la en décadas o generaciones y no e: 
pocos años “si continúa la Isla siend 
utilizada meramente o principalment 
como un medio de proveer a la exp: 
tación comercial de los ciudadano: 
americanos “españoles y puertorrique 
ños;” y si la necesidad de educar a. 
pueblo se abandona, fundándose en que 
cuesta mucho, y que no tiene utilidad 
si la manera de vivir del pueblo no es 
levantada, la condición de Puerto Ri 
co y de las clases trabajadoras puerto: 
"riqueñas después de cien o doscienta: 
años no sería mejor que la que fué “en 
el año de 1898 cuando la soberanía de 
España quedó entregada a la domina 
ción de los Estados Unidos de Amé 
rica.” 

¡¡Entonces, el remedio será la huel. 
za, y otra vez la huelga! ! 





“SUSTICIA” no “dará aire” a los crí- 
menes que satisfacen los bajos apetitos 
de la multitud, ni publicará reseñas de 
ajusticiados. 


WHICH IS THE REMEDY? 
STRIKE? 








Labor Conditions in Porto Rico 
published in Washington 


(Continued from page 1. ) 
simple tools on a small scale. While it 
is possible, and even probable, that a 
considerable industry will grow up in 
the making of cigara and in the canning 
cf fruits, it seems reasonable to think 
that the country will remain permanen.- 
tly in an agricultural state. 

It is moreover practically inevitable, 
from the tendencies now observable, 
that a large proportion of the laboring 
population will belong for many deca 
des, if not permanently, to the peon 
class. There is no room in the indus 
try of the island for a large numbers of 
skilled men. Most of the work to be 
performed upon the sugar, coffee, and 
tobacco plantations is the rudest agri- 
cultural labor, and the great mass of 
the population will necessarily be em 
ployed at these tasks. Conditions as 
they now exist tend rather to lessen 
the hold of the peon upon his land 





JOSE DE JESUS TIZOL, 
ENRIQUE CAMPILLO ABRAM , 
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CIONES RECIBIDAS POR CORREO. 


SUCURSALES EN MAYAGUEZ Y ARECIBO, 





BUEN NEGOCIO. 
A LOS TRABAJADORES SIN OCUPACION: 
: Solicitamos Agentes y Corresponsales en los pueblos de Adjuntas, 
Aguada, Barceloneta, Canóvanas, Carolina, Comerío, Dorado, Guayanillas, 
Hatillo, Lajas, Las Piedras, Mameyes, Maricao, Moca, Palo Seco, Peñue- 
las, San Sebastián, Trujillo Alto, y Bajo, Ciales Barros, Loiza, Patillas, 
Santa Isabel, Camuy, Salinas, Juana Díaz, Arroyo, Las Marías y Aibonito. 
Pagamos el veinte por ciento de las suscripciones y un centavo por 





cada número que se expenda. 


Todos los que deseen aceptar nuestra oferta pueden dirigirse a la A1- 


ministración de nuestro semanario. 


Todos los camaradas deben recomendarnos compañeros para las lo- 


calidades mencionadas. 





The enormously increased prosperity in | : 


sugar culture, as well as the growin o: 
arger estates and the increasing cus 
tom of grinding sugar in huge centra: 
factories, causes the real unit of produc 
tion rapidly to increase. To be econo 
mically operated, a sugar mill requires 
the output of several thousands o' 
acres; and while the ownership of these 
acres may for a considerable tira 
remain in the hands of separate owners, 
the lands must be cultivated in a joint 
manner and practically as a single ope- 
ration, 

The programme which the American 
people must carry out in order to live 
up to the theory under which the island 
was acquired and to improve the con- 
ditionss of the laboring and other po- 
pulation of the island, is necessarily an 
extensive one, If the condition of the 
people is ever to be raised to a standard 
at all comparable with that prevailing 
“un the United States, the peorle must 
be educated and the sanitary condi 
rions improved, civil and political right 
guaranteed and extended, and the con- 
dition of the workingman amply pro- 
iected by law. The American people 
should recognize that they owe a duty 
to the Porto Ricans, and that they can 
not permit the welfare of the popula- 
ion for which they have accepted res- 
ponsibility to be determined by acci- 
dent or by conflicts of interests. The 
American people must, if they are to 
raise the standard of the Porto Rican 
peons, continue to prosecute the work 
of education upon the island, no mat- 
ter how severe the financial drain. It 
is equally essential to carry out a pro- 
gramme of sanitation which will gua- 
rantee to every Porto Rican infant the 
chance to live its allotted life. 

The power of the Porto Rican peons 
to insist upon fair and reasonable con- 
citions of labor is, and for decades if 
not generations will continue to be, far 
less “than that of the workmen of the 
United States, or of the countries of 
western Europe. It is mot probable, 
under present conditions and without 
the benefit of progressive education, 
that the peons of the «country will be 
able to «obtain more favorable terms -of 
employment and more reasonable con- 
ditions of labor without the interven- 
tion in some way of governmental au- 
thority. The demands of the peons for 
better conditions of labors will be in 
direct opposition to the interests of 
those who may insist that they are of 
a low type, just as their demands for 
education may be opposed on the 
ground that their work must remain 
skilled. 

Tf by means of education, by means 
of improved means of communication, 
by means of a free press, and of assem- 
blages and meeting and conventions, 


GONZALEZ PADIN CO, 


ESTABLECIMIENTO DE VENTA UNIVERSAL. 














Muebles, objetos de fantasía, ropa hecha pa- 
ra señoras, niños y caballeros, calzado, juguetes, 
corbatas, camisas, y todo a precios especiales. 


000000000000000000040 DOS 


Compradores de 


MADERA 


Si deseais com- 

prar un Luen 

material y a pre- 

cios de situación, 

dirijíos a la 
Compañía Industrial 

de Santurce. 


PEDRO BOLIVAR 


S. en C. 


Apartado 250, Teléfono 425. 
SAN JUAN, P. R. 































end of fairs and entertainments that 
w:ll bring the people together, the 
standard of living of the men, and es- 
pecially of the: women of Porto Rico, 
is once raised; if the demands on life 
made by this people become sufficiently 
great to prevent the population from 
assuming marital responsibilities with 
its present recklessness; if, mareover, 
the resources of the country are ex- 
ploited more wisely and the peon him- 
self be assured of the ownership of at 
least a patch of land and be taught o 
utilize it economically, the conditions 
of life and labor of the great mass of 
the Porto Rican population may be 
permanently improved. Such án im- 
provement, however, will be difficult 
and slow, and will be evident only as 
measured by decades or generations, 
and not by years. If, however, the 
island be utilized merely or primarily 
ás a means of providing opportunities 
tor investment and commercial exploi- 
tation by Americans, Spaniards, Porto 
Ricans and others citizens; if the po- 
licy of educating the people be held up 
cn account of its expense and alleged 
uselessness; if the standard of living of 
the people be not raised, the condition 
of Porto Rican laboring class after one 
hundred or two hundred years will be 
no better than it was in the year 1898, 
when the sovereignty of Spain gave 
way to the dominion of the United 
States of America. 

Then, the remedy will be to strike 
and again strike! ! 





“JUSTICIA” no publica anuncios de 
licores u otros brebajes idénticos, que 
se utilizan para embrutecer al pueblo, 


KA A A A a a 
Porto Rico Prog:78s Publishing Company. 










